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EL SENTI MI ENTO 

Con 1ni afectuoso sahtdo de bienvenida a nuestros her,nanos arge11,tinos que en Sevilla, 
c,,na de Aniérica, podrán sentirse orgullosos de una raza de cu.ya fuerza creadora es 
grandiosa expresión la Exposici'ón Iberoamericana. 

Madrid, 4 enero r929. 
Para La Nación de Buenos Aires. 

AL SONSO Xll J, R. 
r929. 

Cu.ando un gran periódico co,no La Nación, o/rece sus prestigiosas coluninas a la 
propaganda desinteresada de un Certa1nen Hispanoatn.erica.no, co1no la p1óxi1na gfan 
Exposici6n de Sevilla, es que coniprende la tra11,scendencia de suceso tal y su influen­
cia en las relaciones entre Argentina y España, q-ue es deber inexet~sable de a1nbos 
pueblos 11iantener más vivas y cordiales 111.ientras ntds se acentúa la pretensión de otros 
de desplazar y smtituir lo que de orige,i, que pudiéramos llamar divino, y de derechlJ 
jur!dico y espiritual corresponde a España : la M atemidad, fuente de amor y lazo de 
u1tión, que 1ti el tiempo ni los s1<cesos pueden llegar a cegar ni a desatar. 

M. Pn1Mo DE R,v,~nA. 
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A R G E N T I N o 
1V ocasión tan interesante y sin,.Pática conio ésta que ofrece la 

Exposición J beroa1nerica1ta de Sevilla, vendrá bie.n el recuerdo 
de dos hechos de alta significación, que se imponen por si solos 
en la Ju'stor1:a de las relaciones hispanoargentinas. 

Procede 11110 de esos !,echos de la segunda presidencia del gmc­
ral Roca, a qu.ien se debió la supresión absoluta - en todas las 
cere1nonias públicas en que se ca.nta.ra el hinnio nacional 
arge11.tino - de la estrofa que contiene aquella atusión qtt-e los 

tJspañoles juzgaron sie1npre niolesta. para su patriotismo y oian a veces con pe'fta hasta 

ele los propios labios de sus hijas. 

Es verdad que en e.'ie verso se honra a Espa1i.a ·en, su cardctcr representativo de león, 
pero tan1b/é1t lo es que aparece rendida, con toda su tttafestad, toda su altiuez y toda s.,, 
bra11ura, a lfls plantas de la n11eva y gloriosa nación : 

Coro11ada s,i sien de laureles 
y a sus pla11tns re11dido· 1u1 lcú1i ... 

Aunque los hin111os de los pueblos, lanzados en hora.'i de lucha y encono, niuere·n en las 
horas de la paz y de la confraternidad, y aunque el senti1nie11,fo argenti1to respecto de 
España viniera a q-uedar después tan clarantentc definido de11tro de una 11t·isnia te1idencia 
rle a1nor y de solidari·dad,el verso aquel ·no dejaba de seguir siendo úicótnodo a la susceP· 
tibilidad patriótica de los espa1ioles, nu.nca seguraniente excesiva. 

Ftté en esa virtud qtte, allá por el año 1900, correspondiendo a una recepción extraor­
dinaria hecha por la ci·udad de Barcelona a la fragata escuela argentina Presidente Sar· 
miento, el general Roca dictó el decreto referido, aceptado y celebrado en su verdadero 
u/canee de afectuosa demostración a Espa1ia, la respetada y q1terida madre patria. 

El general Roca era mtonces, abstracción hecha de S1< alta representación pública, el 
jefe inspirador de la po/ftica dominante en la República Argmtina, pero nuichos a,üis 
desp1tés se ha. dado el caso de que otro presidente de la mis,na nación, significando en el 
tiempo el triunfo de la tendencia adversa, halló otro medio de ratificar los sentimientos de 
amor y de confraternidad que inspiraron aquel decreto. Nos referimos a Don Hipólito 
YriKoye1t, que en su pri11iera ad1n·inistración estableció, por un ttte1norable decreto, lo qu.e 
en la Argentina se llama desde entonces el Dia de la Raza, que no es sino el D/a de 
Espa.1ia, d!a de grandes recu.erdos, dí.a de expansiones generosas, en que se con/1,nden en 
una sola explosión de entusiasmo el corazón de los españoles y el corazón delos arge·ntinos. 

Como la fecha de esa celebración coincide, por nat1tral y expresa elección, con la del 
descubriniiento de A1nér1:ca, sucede que cada seis a1ios se vincula asi1nistno con el de la 
tra.nsmisión del cargo presidencial, circunstancia que ha dado lugar ya a niani/estaciones 
cnt'l,siastas y gratisimas, de franca co1npe11etración hispanoargentina. 

Reelecto el presidente Yrigoyen, el dia de su «scensió,, al Poder - · r2 de octubre de 
1928 - , fué -niotivo de una nian-ifestación conjunta, cuyas proporciones se acrecetitaban. 
por el ree1.,erdo de ser precisamente él qi,ien instit·uyó en su período anterior esta connie-
111ora.ción del D!a de la Raza, que lógicamente se tradi<ce siempre en un homenaje a España. 

De manera que los dos presidentes argent.:nos que han sido reelectos, significa1ulo ten­
dencias opuestas en la histor·ia política de la república, supieron inspirarse, cada uno en 
si, hora, en las mismas simpatias y afectos respecto de la madre patria. Esto da cabalmente 

In 11icd1:da del senti1niento argentúio para con España. 

. -. 

1 

1 

1 

' 

1 

) 



2 LA NACION 

SAN MARTIN y su HI s 
I 

PANISMO 
'JEDE asentarse como ui. 

axioma que después de 
la organización del Im­
perio Romano, no hubo 
poderlo mayor que el de 
España sobre las Indias 
Occidentales. Todo lo que 
la peninsula ibérica re­
presentaba como diná­
mica en lo pasional 

como en lo ideológico, volcóse en las tierras 
de América y de la noche a la mafiana, 
la nación que durante siete siglos habla sopot­
tado el yugo de califas y sultanes, ató a su 
dominio el continente aquel, que, acercándose 
por sus extremidades a las zonas polares, lo 
bafian por un lado las aguas del Atlántico, 
y por el otro el mar que Balboa llamó el mar 
Pacifico. 

Durante cuatro siglos, su dominación ejerció 
su ritmo ascendente y tanto en el orden del traba Jo 
como del pensamiento, lo hispánico se sobre­
puso a lo indigena. Se hizo obl}l de cultura -: al 
cristianismo se !e brindó un campo de acción 
apto para que el Evangelio refloresciese como 
en Judea-¡ pero desconocióse lo autóctono, Y 
judto con un monopolio irritante, clavó su 
cetro arbitrario el despotismo. Un tal modo de 
proceder nos choca ahora, pero concordaba 
con la doctrina y con la política de la época. 
Otros resortes u otros métodos hubieran 
trastornado el plan peninsular y si s~ poderlo 
subsistió cuatro siglos, lo fu~ pr.ec1samente 
porque la tiranla invocaba para remar la ra­
zón y la fuerza. E! poderío espafiol in:,ocó este 
postulado como invocó otros : donación pon­
tificia, predicación evangélica, juramento de 
fidelidad, que los criollos insurgente~ desauto­
rizaron con la filosofia de la revolución. Largo 
fué el debate, pero la justicia concluyó por 
triunfar. 
· Durante un cuarto de siglo, Espafia resis­
tióse a reconocer el nuevo orden de cosas que 
sucedió al derrumbe fatal de su poderlo. Esto. 
despertó en los americanos el encono contra 
todo lo que era peninsular y hubo publicistas, 
como Sarmiento, que con ironía idiomática la 
señalaron como rea ante el tribunal de la 
opinión en América. Pero los tiempos han 
pasado y el buen sentidó concluyó con los 
prejuicios y con las resistencias que sirvieron 
de hincapié a la antigua Metrópoli para prolongar 
un litigio diplomático con las naciones del 
Nuevo Mundo. Hoy se puede hablar de San 
Martín en el sector espafiol con la misma 
libertad con que se habla de aquel Gonzalo de 
Córdoba que fué orgullo y prez de su Monarquía. 
El criollo ilustre fundó en América la libertali 
que Espafia sólo reconocía a sus hijos penin­
sulares, y rompiendo con su espada Ias atadur¡lS 
coloniales, colocó la piedra angular de aquel 
hispanismo que quedó latente al cerrarse para 
siempre el Imperio de Espafia en América. 
Aun cuando era criollo de origen - su cuna lo 
fué Yapeyú, capital de las antiguas Misiones 
Jesuíticas sobre las márgenes del Uruguay -, 
tuvo por sus progenitores sangre de la Penín­
sula. Era su padre un militar de carrera, nativo 

·de la Villa de Cervatos de la Cueza, en el reino 
de León, y su madre una mujer de linaje nacida 
en Paredes de Nava, en el Obispado de Palencia. 
Uno y otro cónyuge· se encontraron y se cono­
cieron en América. El capitán don Juan de 
San Martín servia a los intereses del Rey en la 
Gobernaclóti de Buenos Aires¡,. y as! comt;! 
guerre6 con los indios de nuest{·'.',S comarcas• 
guerreó con 1os po.rtUgueses a Jas Ordenes c1ef 
general Cevallos como de Bucarelli. Su casa­
tpiento con doña Gregoria Matorras, sobrina 
ésta del explorador del Chaco, realizóse por 
poder, y cuando el padre del futuro héroe debla 
cruzar el río argentino par¡t cumplir en la otra 
banda una misión .militar. 

Terminada ésta, fué designado como teniente 
gobernador en uno de los Departamentos de 
las antiguas Misiones de los J esuítas Expul­
sos; y de Buenos Aires pasó a Yapeyú, en 
donde estableció su residencia oficial. Esto 
sucedía en 1776 y durante tres años ocupóse 
este mandatario colonial en llenar su 'cometido 
recorriendo los pueblos que integraban su 
jurisdicción y que lo eran los de La Cruz, San 
Borjas, Santo Tomé y Yapeyú. Cuando por 
orden real tuvo que dimitir su mando, diri­
gióse al Cabildo de Yapeyú con este requeri­
miento : «Conviene a mi derecho el que la 
justificación de usted se sirva certificar si en 
tiempo que he ejercido mi· mando de tenient1 
gobernador he tratado a todos con amor, 
caridad y urbanidad.» El Cabildo accedió a su 
ruego y sus miembros dijeron : «No tenemos 
queja alguna de su conducta; si, sólo que ha 
sido muy arreglada y ha mirado a los otros con 
amor y caridad, sin que para ello fa ltase lo 
recto de la justicia y ésta distribuida sin 
pasión.» ¡ Bello y magnífico elogio I Igual sen­
tido de la justicia serla rasgo distintivo en la 
vida del hijo, y éste, que al decir de la madre, 
fué el que menos dinero le costó, serla quien 
reportarla al nombre patronímico mayor 
gloria. 

Por lo que se refiere al afio de su nacimiento, 
' las opiniones, faltas de un documento feha­
ciente, como serla su fe de ba1,1tismo, no están 
contestes. Sábese que nació un 26 de febrero 
·- el horóscopo del destino tenlale reservado a 
San Mart!n este mes para el mes de sus vic­
torias - ; pero no se sabe a ciencia cierta si lo 
f4é el afio de 1777, el de 1778 o el de 1779.. 
Comoquiera que sea, sabemos que su cuna fu~ 
un pedazo de tierra misionera y que, párvulo 
aún, pasó de Yapeyú a Buenos Aires para 
trasladarse con sus padres y sus hermanos, 
nacidos todos éstos en América, a la Península. 
Las primeras letras aprendiólas San Martín, 
no en un banco indlgena, como quiere la Je. 
yenda, sino en Madrid o en otro sitio de Espafia. 
La vocación por la carrera de las armas des­
pertóse en él antes de la pubertad. Siendo muy 
niflo, entró en el Colegio de Nobles de Madrid. 
Alll aprendió las disciplinas didácticas pres­
critas en su plan de estudios, y no cumplidos 
aún los trece años, entró como cadete en el 
regimiento de Murcia. El precoz soldado 
inició sus campañas guerreras cruzando el 
Mediterráneo y batiéndose con los moros en 
Melilla primero y. luego en Orán. En esas 
tierras recibió su balltismo de fuego ·y aun 
cuando no fué herido en ningún encuentro, 
sostuvo combate's durante cuarenta y nueve 
dlas con el enemigo. Concluida su campafla de 
Africa, regresó a España y pasó a militar en el 
Ejército de Aragón, que, a las órdenes del 
general Ricardos, franqueó los Pirineos Orien­
tales y fué a combatir a la Revolución Francesa 
en el Rosellón. Era este jefe el más táctico de 
los generales espafioles y a su lado el joven 
criollo pudo, no sólo admirar el valor en un 
hombre representativo de la raza, sino apren­
der igualmente aquella guerra de movimientos 

estratégicos que luego 
él desenvolverla en Amé­
rica con singular maes­
trla. Iniciada la campaña 
co n un movimie'nto 
ofensivo que sorprendió 
a los mismos franceses, 
por contra tiempos" Jd e. 
la suerte, Ricardos 
vióse obligado a retro-

ceder, para atrincherarse en Boulou sobre 
la linea del Trech. Antes de proceder a este 
repliego estratégico, las avanzadas españolas 
tuvieron la ocasión de ehtrar en contacto con 
el enemigo. San Martín estuvo presente e:i 
todos estos choques y refriegas y su foja de 
servicios lo sefiala como presente en la defensa 
de «Torre Batera» y de «Creu de Ferro» como 
también en el ataque a las alturas de Sa:1 
Marsa!, batería de «Villalonga» «Hermita de 
San Luc», como al asalto al reducto artillado 
en « Banyuls del Mar». 

En diciembre de 1793, el general Ricardos 
volvió de nuevo a la ofensiva. Sus tropas 
lograron apoderarse del Castillo de <1San 
Telmo», de «Port Vendres» y de «Coliure», 
llegando en su avance hasta las puertas mismas 
de Perpifián. Obligado dicho jefe a regresar 

• a Madrid, la muerte le sorprendió en el mes de 
marzo, y su desaparición tan prematura vino 
a dejar sin efecto la ejecución del nuevo plan 
de campafia que babia proyectado. Los fran­
ceses aprovecharon de esta circunstancia para 
volver al ataque, y sin recursos suficientes los 
espafioles para mantenerse en las posesiones 
conquistadas, retrocedieron hasta Coliure, 
esperando encontrar alll la flota que al mando 
de Gravina debla protegerlos en la retirada. 
Esto no sucedió y por tal razón la guarnición 
de la cual formaba parte San Martín tuvo que 
capitular. San Martín hizo esta campafia con 
el grado de subteniente. Cuando ella terminó, 
un mes después de la capitulación de Coliure :_ 
8 de mayo de 179ii - fué ascendido a teniente 
segundo. 

Mientras San Martln se batía con moros y 
con cristianos, sus padres hablan establecido 
su residencia en la ciudad de Málaga. Fué 
intención y deseo vivlsimo en el capitán don 
Juan de San Martín regresar de I!uevo a 
Buenos Aires, pero desolda su demanda, 
sólp logró ser incorpÓrado como ayudante del 
Estado Mayor en dicha plaza. Allí vivió el 
noble servidor del Rey, viendo crecer en edad 
y en gloria a todos sus hijos. Sus achaques no 
le permitieron el llegar a ver en la culminación 
del renombre al más digno de todos ellos, y un 
,l de diciembre de 1796 dejó de existir. Tenla 
entonces el padre de nuestro prócer sesenta 
y cinco afios y aun cuando habla formado una 
familia sin tacha, no pudo legarle sino una 
muy modesta fortuna. 

La madre de San Martin no perdió su entereza 
y a fin de poder remediar la penuria económica 
y atender debidamente a la educación de sus 
hijos, dirigi6se al gobierno, solicitando una 
pensión de 300 pesos fuertes sobre ramo. de 
Vacantes Mayores y Menores del Obispado 
de Buenos Aires. Con tal motivo, recuerda 
ella que además de una hija, tiene cuatro 
hijos varones y todos en la carrera mili­
tar. Al señalar a su hijo José, dice textual­
mente : «Ha hecho tres campañas en defensa 
de la plaza de Melilla y Orán y permanecido en 
toda la de Rosellón, sirviendo en todas tres en 
calidad de segundo teniente.» 

Como se sabe, esta campafta con la Repú­
blica Francesa finalizó con un tratado de 
paz firmado en Basi!ea el 22 de julio de 
1796. A éste siguió, por obra de Godoy, otro 
de alianza -entre el Directorio de la Revo­
lución y España, y por este nuevo pacto, la 
República ultrapirenaica y la Península, 
vinieron a formar un bloque beligerante contra 
Inglaterra. España, a decir verdad, estaba 
quejosa de la conducta para con ella por 
parte de la cancillerla británica. Aliándose con 
F.rancia, creyó que podría vengar su indiferencia 
o la propaganda separatista que hacia en sus 
colonias de América y preparóse asl para la 
guerra. Inglaterra no esperó que sus enemigos 
disparasen el primer cañonazo, y el l!l de 
febrero de 1797, la escuadra inglesa atacó a la 
espaflola en el Cabo de San Vicente. Como el 
regimiento de Murcia, en el cual militaba San 
Martín, habla pasacio después del Rosellón a la 
escuadra del Mediterráneo, el joven teniente 
pudo presenciar el combate entre las dos flotas. 
Más tarde, y no como testigo, sino como actor, 
tomó parte en el combate que libró la fragata 
<1Dorotea» con el navlo inglés «León». Los 6:1 
cañones de ésta descargaron su fuego sobre la 
nave en que se encontraba San Martln, pero 
a pesar de la heroicidad de su comandante, 
de su oficialidad y de su tripulación, el navío 
inglés salió vencedor. Después de trece meses 
de militar en la marina de guerra, San Martín 
volvió de nuevo a la Península, para proseguir 
alll su vida de soldado. Como Portugal era en 
ese entonces aliado de Inglaterra, de común 
acuerdo, España y Francia, resolvieron cas­
tigar esta alianza cruzando su frontera. El 
ministro Godoy se puso al frente del ejército 
y el 20 de mayo cala en poder de los invasores 
la Plaza de Olivenza. Pocos días más tarde, 
6 de junio, se firmaba la paz y por una de sus 
cláusulas, Portugal cerraba sus puertos a las 
naves inglesas. Espafia aseguró a los portu­
gueses en esa emergencia la conservación Inte­
gra del Estado y puso al mismo tiempo bajo su 
amparo al prlhcipe regente de esta monarqula. 
Fué ésta una guerra que nadie la tomó en serio. 
Sirvió para satisfacer las ambiciones de un 
cortesano, y los propios soldados de Godoy lo 
evidenciaron, cuando al firmarse la paz en 
Badajoz, ofrendaron a la reina Maria Luisa, 
de la cual era aquel ministro el favorito varios 
gajos de naranjos arrancados a "ios huertos 
portugueses. De ahl la leyenda aquella que 
llama a la guerra ésta la «guerra de las naran­
jas». San Martín tomó parte en esta campaña y 
concluida la jornada en la cual no tenla él· 
ningún papel dirigente, pasó a Gibraltar y a· 
Ceuta. En 18M, lo encontramos en Cádiz. Fué 
el afio en que una peste hizo estragos en la 
región, pero pudiendo escapar a este flagelo, 1 
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volvió de nuevo a Portugal, cuando los fran- maban a la turba enfurecida, San Martín, que 
ceses y espafioles acordaron en Fontainebleau estaba de guardia en la Casa de la Gobernación, 
repartirse este reino entre Godoy y un hermano preparóse para el asalto, atrincherándose 
de Napoleón. El general Solano, que se habla convenientemente y obligando a su jefe a que 
distinguido en la campafia del Rosellón y buscase su salvación pasando a una casa 
que en ese momento era gobernador de Cádiz, vecina. No faltó un traidor que denunció a la 
recibió orde11 de abrir la campafia, penetrando turba exaltada el sitio en que se encontraba 
por Algarbes, mientras el ejército de Junot lo Solano y cayendo sobre él, no sólo lo ultimó 
hacia por la cuenca del Tajo. En esa circuns- cobardemente, sino que paseó su cadáver como 
tancia, San Martín militaba en el regimiento trofeo de un odio satisfecho. Crimen tan van-
de voluntarios de Campo Mayor. Lo f~cil de la dálico, y que San Martín hubiera impedido con 
jornada no le permitió batirse y después de la la fuerza de no habérselo prohibido el mismo 
entrada de Junot en Lisboa, quedó a la expecta- Solano, hirió en lo más profundo su corazón 
tiva como todo el ejército. Fué entonces cuando e hizo nacer en él ese repudio instintivo que 
los espafioles se convencieron que el imperio de tuvo siempre por motines y por revueltas 
las dos Américas prometido a Carlos IV por populares. El culto a su jefe fué más allá, Y 
Napoleón en Fontainebleau, como el Princi- mientras San Martín vivió, llevó siempre 
pado portugués con que el ministro Godoy consigo el retrato de este bravo y honrado 
serla recompensado, era una táctica del nuevo general, que de no haber perecido en tragedia 
César. La alianza con Espafia le habla servido tan bárbara, hubiera escrito una página 
a éste par~ llenar la Pení¡:,sula óe s~l~~"\ Y_ ) honrosa en la nueva guerra de Espafta. 
p:tt:",P: a•""rtn-r:t,,..,e :a:,r ~ 1 :.,~~;,,:.. ,.. .. ~ 1"'4 .. p'1'~ c1,....,-.~'-e ... epi'L..,~o ,:i~ngr.i~4'\.t-~ , Sr-"' 
ventajoso én el plan de sus futuras op~,i- M1:.rtln pasó lil ejército de AndaluCia. Lo 
ciones. El pueblo, que tiene instintos de tat- comandaba a éste el general Castalios, pero 
vación, como los tiene a veces de propio rui- San Martín y su regimiento - lo era el de volun-
cidio, descubrió el juego y sindicó a Godoy,no tarios de Campo Mayor - vino a quedar a las 
sin razón, como causante del predominio órdenes del marqués de Coupigni, jefe de la 
napoleónico que subyugaba la Península. El segunda división. El ejército de Napoleón 
motín de Aranjuez trajo por consecuencia la estaba comandado en ese entonces y en ese 
abdicación de Carlos IV y el entronizamiento sector por el gen~ral Dupont. Este quiso ade-
del Príncipe de Asturias, que pasó a llamarse lantarse a su rival en la ofensiva, y cruzando la 
Fernando VII. Desgraciadamente la hora ptra Sierra Morena por Despeflaperros, dirigió sus 
liberarse del yugo francés, ya era tarde; pero avanzadas sobre el Guadalquivir. En estas 
guiado por un arranque de altivez, el 2 de circunstancias el teniente Juan de la Cruz Mour-
mayo, el pueblo de Madrid proclamó la intu- geon había recibido orden de ponerse en mar-
rrección. Fué esta una hora heroica, la hora apta cha con el fin de ocupar las avanzadas de 
para borrar la ignominia con que una polltlca Arjonilla. La vanguardia del cuerpo que coman-
de intereses y de baja escuela, mancillaba el daba Mourgeon estaba a cargo del capitán don 

nombre español y tal pronunciamiento pro. 
porcionó a San Martín, no en Madrid sino en 
Cádiz, la ocasión de poner a prueba su entereza 
y su valor. 

El general Solano, concluida la expedición a 
Portugal, regresó a Cádlz, en donde tenla su 
cuartel general. Lanzado el grito de insurrec. 
ción, el 2 de mayo, la Junta Central, residente 
en Sevllla, significóle a este jefe la convenien. 
cia de tomar una revancha contra los franceses 
atacando a la escuadra enemiga que estaba 
anclada en el puerto de Cádiz. Como buen 
soldado que era, Solano comprendió que una 
victoria no podía conseguirse con un desahogo 
y no ejecutó la orden. El populacho, tomando 
por traitión lo que, sólo era prudencia, buscó a 
Sol~no 'para ejercer en él su venganza, pero 
sabédor a tiempo de las intenciones que ani. 

José de San Martín, quien apenas se hubo 
puesto en movimiento encontróse con una 
descubierta del enemigo. Fué su primer im­
pulso el atacarlo, pero no pudiéndolo hacer por 
ponerse éste en fuga al apercibirse de tal estra­
tagema, San Martín, por propia iniciativa, 
determinó cortarle la retirada. 1<En conse­
cuencia, dice la «Gaceta de Sevilla,>, San Martín 
se dirigió por una trocha sostenido por una 
partida suya de Campo Mayor, al cargo del 
subteniente del mismo, don Cayetano de 
Miranda, y la caballerla de su mando de húsares 
de Oiivancia y Borbón, cuya fuerza consistía 
en 21 caballos. Al llegar a ella vió que los 
enemigos estaban formados en batalla, cre­
yendo que San Martín con tan corto número no 
se atrevería a atacarlos ; pero este valeroso 
of\cial, únicamente atento a la orden de su 
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jefe, puso su tropa en batalla y atacó con tanta 
intrepidez, que logró desbaratarlos comple­
tamente, dejando en el Cj\mpo 17 dragones 
muertos y cuatro prisioneros, que, aunque 
heridos, hizo conducir en sus mismos caballos, 
habiendo emprendido la fuga el oficial y los 
restantes soldados, con tanto espanto, que 
hasta los mismos morriones arrojaban de 
temor. Mucho sintió San Martín y su valerosa 
tropa se les escapase el oficial y demás sol­
dados enemigos; pero oyendo tocar la retira­
da, hubo de reprimir su ambición de gloria,>. 
Si este combate de Arjonilla, como más tarde 
el de San Lorenzo, puso en peligro su vida, el 
cabo Juan de Dios fué su salvador, como 
Cabra! lo fué sobre las barrancas del Paraná, 
sirvió para poner a prueba su valor y pericia, 
sirvió también para señalarlo al reconoci­
miento y al aplauso de sus jefes. La acción que 
él habla presidido fué declarada distinguida 
y saludóla como el augurio de un triunfo mayor 
todo el ejército. Los que en ella actuaron 
recibieron un escudo de honor y San Martln 
fué ascendido además a capitán del regimient( 
de Borbón. La proeza esta había tenido lugar 
el 23 de junio, y un mes después, 18 de julio, 
peleaba con denuedo en la batalla de Bailén. 
Cuando llegó la hora de recompensar a los 
vencedores, San Martín figuró entre los pro­
puestos a la medalla creada para conmemorar 
tamaña victoria. Un nuevo galón agregóse a 
los que ya lucia su casaca, y los despachos de 
teniente coronel le fueron otorgados como 
recompensa a su heroico comportamiento. 

Por esa época San Martín comenzó a sentir 
los primeros síntomas de una enfermedad que 
le acompafiaria toda la vida. «Siento mucho sus 
males», le d'ice su jefe jerárquico, el marqués 
de Coupigni, con fecha 29 de septiembre de 
1808, al felicitarlo por su ascenso y por Ja 
medalla t>torgada. Cuando Jo sabe restablecido, 
se congntula p~r su mejoría, y al hacerlo le 
dice textualmente : «Como aprecio al mér'!to 
de los buenos oficiales, quisiera marchase 
usted al ejército de Cataluña para donde salgo 
mañana empleado por la suprema Junta 
Central. Es.tanda a mis órdenes e inmediación, 
podría adelantarle en su carrera.» 

Cuando estos ecos halagadores llegaban a 
oidos de San Martín, el hérpe de Arjonilla 
y de Bailén había sido designado, por razones 
de su quebrantada salud, como agregado a la 
Junta Militar de Inspección que tenla su sede 
en Madrid, ya con el concepto de «oficial 
benemérito y digno de toda consideración>,. 

' El pedido formulado por San Martín para pasar 
' al Ejército de Catalufta, le fué otorgado. El 

firmante de este informe dice textualmente : 
«Es notorio que no está totalmente restablecido, 

· pero nos ha manifestado que ya la respiración 
le permite poder viajar, y que desea con ansias 
volver a concurrir a la defensa de la actual 
causa.» «Es sujeto, concluye el informante, 
que puede ser útil en cualquier destino y 
acreedor por lo tanto a lo que solicita.,, 

Antes de pasar a Cataluña al lado del mar-
, qués de Coupigni, que lo fué en enero de 1810, 

es más que probable que San Martln tomó parte 
en la batalla de Tudela el 23 de noviembre 
de 1808. Permltenos el poder conjeturarlo as!, 

, un PªP!!l anónimo encontrado en el archivo 
del general Paláfox, duque de Zaragoza, y 
según el cual, hubo un teniente coronel, sud­
americano, hombre muy bizarro que en las 

1 
guerrillas que acompaftaron a dicha batalla, 
era el momento en que los espafioles acosados 

j por los franceses se retiraban sobre la línea 
del río Quelles, comandó valientemente a 

¡ 1as tropas o partidas que tenla bajo su mando. 
El documento en cuestión es un documento 
fragmentario y aunque no precisa el nombre 
del teniente coronel, presumimos que lo fué 
San Martín, ya que a él le cuadran perfec. 
tamente bien los aditamentos de americano l 
de bizarro. 

La batall¡i de Albuera fué la última etapa 
militar de San Martín en España. Alll luch{ 
contra los franceses en compafila de las tropa! 
aliadas que tenían por jefe al general Beres. 
ford ,y dos meses más tarde - la batalla tuvo lu­
gar el 15 de mayo - es decir el 26 de julio, fué 
designado comandante agregado al regimiento 
de Dragones de Sagunto. Tenla en ese mo­
mento San Martln treinta y tres aftos de edad, 
no habla ascendido en la jerarquía militar 
por favoritismo, sino por mérito, y al mismo 
tiempo que se le reconocla valor, se elogiaba 
su pericia, y se le creía útil y competente en 
cualquier destino. Habla, pues, razones pode­
rosas que lo vinculaban con Espafta. A ella 
le debla su aprendizaje de guerrero. En su!l 
aulas habla aprendido las primeras letras. 
Sus padres eran peninsulares y si es cierto que 
su· progenitor ya habla dejado de existir, vivía 
aún aquella mujer que lo engendró en su seno 1 
en una reducción misionera. Al parecer el 
crecimiento de su gloria estaba en Espafia, 
pero desoyendo todo esto, un dla volvió sus 

· espaldas al teatro de sus primeras proezas, y 
se lanzó a los mares en busca de su nuevo 
destino. Esta medida no fué ni brusca ni im­
premeditada. Lo trabajaba intensamente un 
ideal recóndito, y clavando sus ojos en el Perú 
- para San Martín en ese entonces el Perú era 

, el Plata, era Chile, era Tucumán, era toda la 
América- pidió licencia para trasladarse alll 
invocando sus intereses. Asl se desprendió de 
las ataduras peninsulares y as! · justificó la 
jornada transoceánica el criollo qué después de 
pelear contra el despotismo napoleónico en 
Espafia, derribó el de los Barbones en América. 
Un historiador chileno, Vicufia Mackenna, lo 
compara !l aquellas plantas robustas que no se 
desvirtúan bajo ningún clima. Esto le permitió 
llevar en su alma el germen del exaltado amerl­
canismo que lo arrancó a la tierra de sus mayo-

res y lo volcó de lleno en la revolución qu& 
trajo el nacimiento de un mundo. 

Tiene de particular esta emancipación de 
San M'.artln el proceso reflexivo que la precede 
y la heroica finalidad que la corona. Con un 
pie en tierra y otro en la nave capitana que 
debía conducirlo desde Chile al Perú, se dirigió 
un día a sus compatriotas, y les dijo: «Yo 
servia en el ejército español en 1811. Veinte 
afios de honrados servicios me habían atraído 
alguna consideración, sin embargo de ser ame­
ricano. Supe la revolución de mi país, y al 
abandonar mi fortuna y mis esperanzas, sólo 
sentía no tener más que sacrificar al deseo 
de contribuir a su libertad». 

Toda Ja filosofia de este enigma, que es el de 
su insurgencia contra España, se encierra en 
estas cuatro lineas. San Martín es explícito. 
Su patria no es España. Su patria lo es un con­
tinente, lo es la América, y si es cierto que al 
batirse por aquélla, habla cosechado laureles, 
todo Jo sacrificó dulcemente, ya que una voz 
recóndita - es la voz que fija pauta a los santos 
como a los héroes - le señaló su derrotero, en 
tierras donde se meciera su cuna. 

Si muchos fueron los libertadores del Nuevo 
·Mundo, ninguno como San Martln encarnó 
las virtudes del hombre y del soldado. Los 
argentinos, por de pronto, le debemos a él la 
gloria sin igual de haber americanizado la 
revolución, circunscrita en µn principio a los 
limites del virreinato. Bollvar superóle en 
brillo, en dramaticidad, en opulencia; pero 
ni éste ni ningún capitán de 1a independencia le 
superó en cálculo, en ciencia concreta, en 
desinterés prestablecido. La egolatrla no es 
valor sanmartiniano, ciertamente, y mientras 
otros jefes o caudillos se afanaron por el pro­
pio renombre, sólo él olvidó el suyo, y fincó su 
movilidad en un bien colectivo. Es sin disputa 
el primer general del Nuevo Mundo y por lo 
mismo que su levadura de tal le permite renovar 
las proezas de César y de Aníbal, pasa los 
Andes, reconquista a Chile, domina con su 
flota el Mar Pacifico y llega a Lima, en donde 
penetra y proclama la libertad después de haber 
batido al enemigo sin derramar una gota de 
sangre. 

Si San Mart[n fué enemigo de Espafia. 
sólo lo fué, como lo dijo a Pezuela, en la 
batalla. Fuera de ahí, era tan español como 
el que más, y su lenguaje con el virrey de la 
Serna, en su entrevista de Punchauca, evidencia 
a las claras lo recto de su intención. Espafia 
perdió con su repulsa a las proposiciones de 
San Martín, una ocasión excepcional para 
sellar la paz con los nuevos Estados que hablan 
sido sus colonias. En Punchauca como en 
Miraflores, San Martín no ocultó el objetivo 
final de su campafia. Coincidiendo su entrada 
en el Perú con la proclamación de la consti­
tución liberal en Espafia y su jura en Lima 
creyó Pezuela que era esta una circunstancia 
propicia para negociar la paz. La constitución 
en cuestión resolvía ciertamente un problema 
peninsular, pero no resolvía el problema de 
América. San Martín rechazó valientemente la 
paz basada sobre dicho código y precisó as! 
al enemigo la exacta razón de su beligerancia. 
«La América - dijo él -no puede contemplar 
la constitución espafiola sino como un medio 
fraudulento de mantener en ella el sistema 
colonial, que es imposible conservar por más 
tiempo por fuerza. Ningún beneficio podemos 
esperar de un código formado a dos mil leguas 
de distanc1z. sin la ¡¡¡te.rv&r.cl6n de nue..;tros 
represental'tes. El último Virrey del Perú 
hace esfuerzos por prolongar su decrépita 
autortd11:d, _El tiempo de la opresión y de la 
fuerza ha pasado. Yo vengo· a poner término 
a esa época de dolor y de humillación. Este es 
el voto del ejército libertador, ansioso de sellar 
con su sangre la libertad del Nuevo 
Mundo». 

Todo esto y otras razones que dejamos de 
puntualizar nos prueban que si bien es cierto 
que San Martín, rompiendo con su espada l.os 
lazos que ataban Espafia con América dis­
gregaba el imperio colonial cr~adoporelesfuerzo 
épico de los Adelantados, es cierto también que 
procedienqo as!, echaba las bases de aquel 
hispanismo espiritual que después de la catás­
trofe surgió triunfante. 

El estoicismo con que sobrevivió a este drama 
es una página moral que completa al héroe y 
agranda su pedestal en la historia. No tuvo en su 
aislamiento reproches para nadie y menos para 
esa Espafia contra la cual habla luchado y que 
en las horas de su exilio cerróle sus puertas. 
Cuando una persona amiga intervino para que 
se le franqueasen los Pirineos y pudiese asi 
visitar la tierra de sus mayores, San Martín 
agradeció la franquicia otorgada por • un 
ministro de la .Regencia, pero no aceptó el 
pasaporte que se le otorgó previos reparos. 
Se le permitía la entrada a don José de San 
Martín, pero se le cerraban las puertas al 
general de la República Argentina, que con 
ese nombre habla hecho la guerra contra 
Espafia en América. El anciano supo erguirse con 
altivez y prefirió no cruzar los Pirineos, a no 
hacerlo reconocido en el grado que para él 
constituía 1su más gloriosa investidura. 

Pero los años han pasado, y la Espafia de 
hoy no es la Espafia de 18!l1 que intentó este 
desdoblamiento en la persona de un Libertador. 
Los héroes de la independencia americana 
t ienen para ella un va lor espiritual, como Jo 
t ienen en otro orden de cosas los de la conquista. 
'El fantasma de la traición o de la deslealtad 
justificóse a su hora, pero se le rechaza hoy. 
Es' que las repúblicas del nuevo mundo, y 
Es pafia, que fué su metrópoli, forman tlna gran 
familia con intereses v fines solidarios. 

.n.bogamos, pues, porque la estatua de ~an 
Martín, cual símbolo de esta novísima com­
prehensión histórica y doctrinal, apoyada en 
bloque granítico de los Andes, tenga su parcela 
honorifica en tierra castellana. Madrid debe 
dar cabida a este bronce. Es San Martín el 
libertador del Perú - Perú en sentido lato, en 
sentido continental-pero es también un soldado 
de Africa, un Jefe que peleó con brillo en el 
Rosellón, en Arjonilla y en Bailén. Antes de 
bajar al sepulcro, declaró San Martín que la 
historia le haría justicia. Hoy ya no existe ; 
y la justicia invocada por él inicia su 
obra reparadora. Tres repúblicas lo proclaman 
como el fundador de su libertad. La loa ha 
tomado el' sitio de la calumnia y estudiado 
a la luz de los documenuis, se le descubre como 
el más probo, como el más austero, como el 
mejor intencionado de los libertadores. 

Honraráse Espafia el dla en 'que sus dianas 
y sus bayonetas cooperen a la apoteosis que la 
justicia proclama. Glorificará asl al más ilustre 
de los argentinos, pero glorificará tambit!n a 
ún hombre de su raza, 
que implantando 1 a 
libertad en una· porción 
austral del continente, 
le permitió a la antigua 
metrópoli ser la madre 
espiritual de esa conste­
lación de repúblicas 
que perpetúan sus virtu­
des en el Nuevo Mundo. 
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CAl'ILL.\S LATERALES DEL CONVENTO DE LA RABW.\. - S US PINTUR.\ S F UERON 
IIEC ll ,\ S POR COLON. 

~m. ECTO R de La Ncui6u, a mi 
" JI.Í me encargan te hable de estas 
J tierras y de estos lugares, 

emoción primera de tu patria; 
y como supongo vienes a Se­
villa atraído por el embruja· 
miento de su ambiente, voy a 
señalarte una ruta de placidez 
y sosiego, remanso del espi­
ritu1 en las horas intensas y 
revueltas que te esperan soli­

citado por suntuosas fiestas en el hervidero lu· 
minoso de palacios de ensuefios, maravillas del 
arte y de la gracia, que te prepara la ciudad Me· 
trópoli de esta Andalucía, hermana del sol, amo­
rosa y fecunda como promesa de justas nupcias. 

Yo sé que en tu diario viVii, te haya sonreido 
más o menos la fortuna, hiciste muchas veces 
alto mirando hacia arriba, y la voz de la ascen­
dencia te habló de España, y medio historia 
y medio leyenda, sonaron en tus oídos los 
nombres de Patos y Santa Maria de la Rábida, 
allá en un rincón de la costa españ.ola, en las 
orillas del río de las carabelas colombinas y en 
el estuario de la ciudad blanca de tos lejos 
azules tan hispanoamericana, que su vida 
espiritual está en la epopeya del Descubrimiento. 

Y como, por poca curiosidad que tengas, 
has de querer visitar esos lugares, te ofrezco 
mi compañia para guiar tus pasos y no pierdas 
l& ocasión de unos momentos únicos para for­
talecer tu ánimo, contemplando cómo lo 
sencillo, lo humilde, cuando está preñado de 
ideas y éstas se adentran en el alma adueñán­
dose de la voluntad, elevan al hombre a la 
Divinidad, y el genio abre surcos en la Historia 
donde se vuelca el torrente humano, para 
engendrar pueblos y elaborar civilizaciones ... 

CAMINO DE HUELVA : Auto o tren, a 
elegir. Distancia, corta¡ puedes recorrerla 
hasta en poco más de una hora. 

En marcha : Olivares, tierras de pan sem­
brar, frutales y viñedos; pueblos que se ríen 
como una caricia¡ sierras lejanas de contornos 
morados ... Las históricas murallas de Niebla 
y la torre de su antigua mezquita ... San Juan 
del Puerto, ya rivereño ¡ Moguer, subiéndose 
por una loma ... Palos; el Monumento conme­
morativo del IV Centenario del Descubrimiento 
del Nuevo Mundo¡ La Rábida .. . El Mar ... 
Caserío de la campif\a de Huelva y ... estamos 
en sus canes. 

La ciudad semeja una bandada de pájaros 
que se mojan las alas en las marismas, levantan 
el vuelo hacia los ~1 Cabezos » "! se mecen en el 
•lle ot&a.ncio-l.oa--¡>MU,je.-dc-4'.Naci:ni.ent.o-» do.. 
las vegas del Tinto y el Odie!. Los sudamericanos 
que la visitan, le encuentran un gran parecido 
con las ciudades de la época colonial¡ hasta en 
los modismos se asemeja. 

Subimos a « Conquero», descompuesto paseo 
en cuesta que se levanta en medio del llano, y, 
a dos pasos del mar, eleva su cadena de « cabe­
zos i, que juegan a las montañas imitando 
los picos, las crestas y planicies ¡ laderas, 
cañadas y valles¡ torrenteras y saltos de agua. 

El paisaje que se divisa emociona. A un 
lado, el Tinto baja hacia el mar en ancha cinta 
rojo-azul¡ en los altozanos de la orilla asoman 
los pueblos colombinos¡ más allá las dunas y 
el Atlántico. Al otro, el verde-celeste del Odiel, 
que viene del Andévalo y retrata el caserío 
de la Capital, en su marcha hasta abrazarse 
con el Tinto frente ala Rábida, esperando ambos, 
como en la mañana que vieron llegar al 
Buenos Aires, los grandes buques de ta futura 
Hispsnoamérica a los que ofrecen puerto 
natural - bahía por su extensión y calado, IO 
metros de fondo - al abrigo de todos los vientos. 

Al final del · « Conquero n, en una Ermita 
que fué morabita, encuentras las primeras 
huellas de la historia colombina. Un azulejo 
de Zuloaga, dice : <e Sábado en la noche de 
marzo de 14931 una grande y súbita turbiada 
o golpe de tempestad por lo cual se vido 
el Cristobal Colon y todos en gran peligro 
de perderse. Y echó suerte para enviar un 
romero a Santa Maria de la Cinta que está 
en la villa de Huelva y cayó la suerte en el 
Almirante. - F,-ay Bartolomé de las Ca.sas >>. 

1 la Virgen, ·Patrona de Huelva y de los Mari­
neros, es una pintura murai interesantísima. 

Si eres apasionado de esa forja española que 
ni tuvo ni tiene rival, fijate en las barandas 
que cierran el presbiterio : trazo elegante, 
finura y delicadeza de encaje. 

No debes abandonar la Onuba vieja sin dete­
nerte en San Pedro, templo gótico, severo, 
que aun conserva huellas de mezquita¡ y 
entrar en San Francisco (altar mayor con 
cuadros documentados de Pacheco, el suegro 
de VelAzq~z, y retablo con alto relieve, tam­
bién documentado, de la mejor y más inspirada 
época de Montañés). 

La Iglesia de la Concepción, colonial, y la 
Merced, barroca. 

En estos antiguos barrios vive la tradición 
de Alonso Sli.nchez, de Huelva, el precursor de 
Colón y al que vino a buscar desde Lisboa. Por 
ios Monis de Huelva queda aún la familia, 
parientes de la primera mujer de Cristóbal 
Colón, debió saber éste de una carabela de 
Huelva que la tempestad arrojó a tierras des­
conocidas. Las consejas.. di~en que Colón llegó 
cuando no le quedaba a Alonso Sánchez más vida 
que la necesaria para entregarle unos papeles ... 

La Ciudad nos lleva al Odie!, anchas vías, 
plazas con jardines ... Comercio, industrias ... 
En los muelles, el movimiento del cabotaje¡ 
locomotoras que portean los trenes de 
mineral, a los grandes viaductos de las Com­
pañias de Rlotinto y Tharsis. Y, en el puerto, 
las flotillas de vapores de pesca, los buques que 
cargan 15 y 20.000 toneladas de pirita cobri­
za, hierro, manganeso, corcho, vinos... los 
veleros con sus mástiles, gallardías de la vieja 
marina¡ las grúas de pluma llevando con sus 
picos de acero las mercancias ; chirriar de 
dragas, golpes de martinetes, pitos de sirenas, 
silbidos de gasolineras y la canción del remo, 
acompasada y lenta, como una evocación de 
aquellas galeotas de loS Medina Sidonia, 
cuando eran señores de estas aguas y de sus 
pescas, y se decía : « Por atún y a ver al Duque ,,. 

HACIA LA RABIDA : Escoges. Por tierra : 
El auto corre la Avenida de los Pinzones, 
bello paseo de 6 kilómetros . Banco y fuente 
de las Repúblicas Sudamericanas; balneario, 
jardines del Puerto (1). Tiro a Pichón, Monu­
mento a Colón erigido por una Sociedad nor­
teamericana que lleva ese nombre ... Pasas el 
Tinto en el Ferry B oat, que funcionará en la 
primera quincena del próximo marzo ... Y en 
la Rábida. 

Por agua : Un vaporcito o gasolinera nos 
traslada en media hora, sin apenas tiempo 
para contemplar las marinas del estuario : la 
Isla de Saltés, donde estuvo la Huelva fenicia 
(Onuba Estuaria). y en su frente se dió una 
batalla naval en tiempo's de Enrique II de Cas­
tilla¡ la barra de dicho nombre, por la que salie­
ron al mar las tres carabelas¡ el estero de 
Domingo Rubio donde anclaron esperando la 
brisa mañ.anera el 3 de agosto de 1492 y ... atra­
camos en uno de los puentes del muelle cons­
truido en el IV Centenario ... 

LA RABIDA : Sobre la colina sagrada, como 
una evocación de la Historia, unos muros llenos 
de cicatrices y arrugas de los siglos y los desen­
gaños, sostienen, con pesadumbre, la fábrica que 
no quiso hundirse, pese a los hombres, para 
guardar el portento de una fe, de unas voluntades, 
de una perseverancia, y arrojo, mAs que huma­
nos divinos, que hicieron el Milagro de crear 
un Mundo, /iat lux , sacándolo del Misterio. 

Como la fuente siempre viva del Evangelio, 
la visión del viejo Convento estremece el espí­
ritu¡ es la Anunciación de la Nueva Era¡ la 
silueta de sus contornos hablan de la fuerza de 
unos hombres nuevos, que, peregrinos del 
Ideal, lte~an a encontrars, frente a la primera 

rmadó-n -a:~rpe ¡ y al tacar sus-puertas, 
se les llena el pensamiento de Canción de Cuna, 
balbuceo de palabras, sensación de su origen. 
Aqui, aquí nació la tierra de los mios, hombres 
de aquí le llevaron el habla a mi ascendencia ... 
Y cuanto hay en las entraftas de más hondo, 
impone el silencio contemplativo de ta medita­
ción, que ora con lAgrimas y arrodillada la 
conciencia. Esa es la emoción de la Rábida. 
¿Me dejará mentir Jorge Mitre, Martín S. Noel~ 
el Primado de América y ... tantos y tantos? 

Las leyendas hablan de Templo de Proserpina, 
Rabithá (ermita o convento de hombres religiO­
sos retirados del mundo¡ este nombre pudo apli­
carse a una ermita o convento cristiano) iglesia de 
Templarios (2) . Pero lo que si puede afirmarse 
es que antes de ta Reconquista y aun en vida 
del poberino de Asls, ya era un convento de 
franciscanos, y que a él, en una tarde fatiJosa 
del estio meridional, llegó Colón sin ilusiones 
y abandonado, llevando a su hijo, que, rendido 
de cansancio y ansioso de sed, buscó aquel 
albergue para pedir ~ua. . 

De la influencia de la Rábida en el descubn­
miento el mismo Colón lo dice en su carta desde 
La E:,Pañola a los Reyes Católicos : « Ya 
saben Vuestras Altezas que anduve siete años 
en su Corte importunándoles por esto¡ nunca 
en todo este tiempo se halló piloto, fli marinero, 
ni filósofo, ni de otra ciencia, que todos no­
dijesen que mi empresa era falsa¡ que nunca 
yo hallé ayuda de nadie, salvo' de fray Antonio 
deMarchena, después de aquella de Dios eterno». 

La resolución del guardián fray Juan Pérez de 
ir a Santa Fe, determinó la decisión de la Reina. 

« Nuestro Señor (dice el fraile de la Rábida) 
ha escucñado las súplicas de sus siervos. La 
sabia y virtuosa Isabel, tocada de la gracia del 
cielo, acogió benignamente tas ·palabras de 
este pobrecillo. Todo ha salido bien¡ lejos de 
rechaZar vuestro proyecto, lo ha aceptado, 
desde luego, y os llama a la Corte para proponer 
los medios que creAis más a propósito para 
llevar a cabo los designios de la Providencia ... 
Partid cuanto antes, que la Reina os aguarda, 
y yo mucho más que ella. Encomendadme a las 
oraciones de mis amados hijos y de vuestro 
Dieguito. La gracia de Dios sea con vos Y 
Nuestra Señora de la Rábida os acompañe ... » 

Un reducido zaguAn, siempre abierto, refugio 
de caminantes. Un pequeño ventanillo en la 

(1) E n un pequerl.o Museo pueden v erse 
arma~ neolíticas, quizás únicas, sacada<J en los 
dragados de s¡ucción, y moneda3 de oro de los 
F elipes, seguramente de a lgún galeón de Ind_ias . 

(2) FRA v J osÉ C OLL : Coldn y la R dbsda., 
1892. - BECERR O D :E B ENGOA : L \ Rdbi da, 
1891. - AMADOR DE L OS Ríos : España y sus 
M on1onentos : T omo Huelva, 1891. - SANTA 
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M,red lateral para ver los que llegaban (por él con las firmas de tas figuras más relevantes en 
vió Guardián por primera vez a Colón) . Frente .< todas las actividades humanas. 
al arco de entrada, la puerta del Monasterio, · ¿ .. . . .. . ? 
gótica con el escudo de San Francisco, pintado. ¿Ese cuadro? El retrato del Gobernador 

Pasada esta puerta, dos vestíbulos, cuyas Don Mariano Alonso Castillo - sus nietos viven 
paredes de argamasa te dicen son lo más en Huelva - que se negó a cumplimentar una 
antiguo del Convento, dan paso al patio de la R. O. dictada en 5 de agosto de 185I dispo-
hospederia, que se comunica con la Iglesia por niendo que se demoliesen las ruinas, colocando 
un arco de ladrillo de forma de ojiva túmida. ensulugarunalápidaqueperpetuarasumemoria. 

La Iglesia se compone de una sola nave. ¿ ...... ? 
En su construcción se ven marcadas las épocas -:;, Sf, esto no eran ruinas, pero estaba en com-
mahometana y cristiana, estando muy acusada pleto abandono; la incultura artística habia ido 
la última en el presbiterio con el arco toral y cubriendo de cal y yeso toda la construcción 
la fachada. En la decoración de sus paredes convirtiindolo en cortijo-convento, más de lo 
interiores, ejemplar único en España, se ve la .. primero que de lo segundo. Velázquez Sosco 
influencia italiana¡ es posible que las pinturas fué el ilustre Arquitecto restaurador y su estre-
estuviesen hechas o dirigidas por Cristóbal Colón cha conciencia profesional - la has visto en 
durante su estancia en el Monasterio (1). esas señales del pico en las paredes - no 

Un Cristo, talla de madera fines del siglo XV, demolió nada; buscó y rebuscó y su poderosa 
el mismo ante el que se postraron los descu- inteligencia y sus vastos conocimientos resu-
bridores, abre los brazos a los hombres de citaron la Rábida del siglo XV. 
todas las creencias y buena voluntad. Y las También el Monumento a los Descubridores 
capillas y los altares del pequeño templo, fueron-.,. es obra de Velázquez. No llegó a concluirse ... 
testigos de los desfallecimientos y esperanzas nunque siendo de Sudamérica, no te considero 
de los descubridores. ex.traño, prefiero no hablarte de esto. En estos 

De la Iglesia, al Claustro. lo viste repetido dlas piden informe sobre· si demolerlo o no . 
por todas partes¡ su misma sencillez, la pureza I Como la Rábida! Creo no prosperará tan grave 
de su estilo mudéjar, sus recuerdos ... Le dan un error ... Los ríos cobrizos mostraban sus aguas 
carácter inconfundible como valor arquitec- rojizas. La Naturaleza, en su paleta infinita, 
tónico y lo proclaman la primera tribuna del entonaba la dureza de los colores dAndoles la 
Hispanoamericanismo. suavidad de un acorde en el aire quedo de la 

Castelar, Magalhaes Lima, · Guido Cora, tarde. El Atlántico reverberaba como un gran 
Nordesckiol. .. , ayer. Hoy, Alfonso XIII, José espejo, y entre las chispas de luz, oro y bri-
de Diego, Gacela Koly, Ugarte, Metquiade;i , llantes, un buque mensajero venia de las rutas 
Alvarez, Balbás Capó, Ragonessi, Coelho de de 4'\mérica. 
Carvalho, Vasconcelos, Reyes .. . hablaron desde Vendrán, es su camino, no podrán desviarlo 
él al viejo y al nuevo continente ensalzando los hombres. La Rábida le abre los brazos. La 
la epopeya colombina y su influencia en la Sociedad Colombina, palpitación de España, 
cultura universal. los espera. 

En tarde memorable (2) se leyó y aprobó en 
él la« Doctrina de la Rábida », que demanda la PALOS DE LA FRONTERA : Menos de 
libertad de los pueblos, que proclama la sobera- cuatro kilómetros. Si no tienes prisa, paseando¡ 
nía de los mismos por pequef\os que sean y quie- en Villa Argentina (vistas deliciosas, pulcritud, 
re un hispanoamericanismo, compenetración refrigerios, merienda, comida¡ a elegir, como nos 
espiritual de Sudamérica entre si y con Espada. diria un fondista}. A pocos pasos, en la misma 

En el Claustro está la celda de las Confe- carretera, unas casitas azules de puro blancas, 
rencias. Desde su pequefia ventana monacal, destacándose la que fué de los Pinzones. 
fray Juan Pérez, Colón, Ma rchen&, los Pin• E.:i;tás en Palos. P alos es la d in,ft11ica del pro~· 
-ron~, y- el-Alcalde y -cl l'fsh:;u \la P.aJo•, , ~do.1~ .,. ~i'sfusv-,n'a1ff' .t~~T(/.rn'riu1', 
el mar de sus preocupaciones, hablarlan de In Gente audaz, oe vigor físico, soñadores. En 
futura empresa¡ seftalarían, trazadan cien sus famosas carabelas lucharon con los piratas 
veces la ruta, descubrirlan posibilidades. de Berberia; exploraron las islas del Océano¡ 
¡ Cuántas veces, ya la tarde calda, la campana compitieron con los portugueses en los mares 
conventual al toque del A ngelus, les darla a « Nunca da11tes navegados », y más de una 
los de Palos ta hora de la despedida I En esa vez las naves. de Martín Alonso Pinzón com-
cetda no puedes entrar sin el esplritu en reco- batieron con las de sus vecinos fronterizos 
gimiento. De la parte baja, la primitiva del haci~ndose temer. La fama de estos marinos . 
Convento, pasamos a la alta por la puerta de la que se extendia por todas partes, pudiera haber 
Sociedad Colombina, comunera con los fran- traldo a Cristóbal Colón. 
ciscanos en el edificio. 1 En la Rábida estaba un extranjero que 

Un patinillo andaluz: cubierto de flores¡ un hablaba de ir a las Indias por un camino más 
pequeño vestfbulo; la escalera¡ la sala de las corto¡ y esto, que en otros lugares hubiera sido 
Banderas ¡ ta del Capitulo¡ Archivo-Biblioteca.. . locura, no lo era entre hombres avezados a las 
La Colombina es el Hispanoamericanismo en empresas de mar ... 
acción. Cuando nadie pensaba en él, la influencia El Alcalde popular Diego Prieto, el Físico 
del medio, sin duda, la hizo nacer el año 80 del Garci Fernández, los hermanos Pinzones, 
pasado siglo, descu briendo el N ttevo }dundo supieron de él y trabaron amistad ... Y un dia, 
espiritual. Su hogar es el tuyo¡ si no tiene extra- Martín Alonso Pinzón (1), rico armador que 
territorialidad de derecho - lo ha pedido habla recorrido mucho mundo, estado en Roma, 
muchas veces - , la tiene de hecho. Lo prime- poseedor de la cultura cientifica de su tiempo 
ro que ves - mira - son las banderas de las y con sensibilidad para recoger el ambiente 
Repúblicas Americanas de habla española y cargado de las maravillas de las Indias, aven-
portuguesa. Están en su viejo solar, el hueco turadas expediciones y existencia de países 
vacío, espera la de Puerto Rico .. . Ya, ya s~ ignotos, habló a sus convecinos de que los 
porque se repitió siempre, que te descubres, ~royectos de aquel extranjero eran sUyos. 
que mAs con tos ojos del alma que con los de la ftfarlfn A lonso P in.eón /ué el pensamiento :Y la 
visión, buscas la tuya y la besas como una vol101tad , ge111elos del Alm,{ranfo , y el brazo 
reliquia. diestro de la expodic i611 . 

¿ . , ... ? Carpinteros de ribera, herreros y torneros, 
¿Esta sala? La del Capitulo. También his- calafates y pintores, van y vienen de la Ribera 

panoamericana. Las reuniones solemnes las a el Astillero. Hay que acabar, que sus Altezas 
celebramos en ella. Entregamos a Franco - lo han mandado, Don Cristóbal lo requiere Y 
¡ qué dias de emoción 1 - la copa de oro para Maese Martin Alonso se ha comprometido por 
Alvear y un saludo al pueblo argentino, vi- el honor de la villa .. . Tú lo sabes : la Gallega. 
bración de nuestros votos por la prosperidad 
de la República¡ recibimos al B1,enos Aires , a 
los marinos chilenos de la Baquodano. Hace 
pocos dias a los argentinos de la Sarmiento ; 
colocamos a Jorge Mitre la placa de socio de 
honor, y a el Almirante Cornejo Carvajal ... 
Llegará un dia en que los Congresos futuros pa­
ra la Paz se celebren aqul, porque la Rábida 
no tiene Ejércitos, su fuerza es puramente 
espiritual y no puede despertar recelos en los 
poderosos. Cuando se acerque el momento, 
saldrá el estadista genial que dé la fórmula. 
¡ Se han cometido tantos errores 1 

En esta otra Sala indultó la Reina Cristina, 
el 12 de octubre de 18921 dos condenados a 
muerte¡ firmó el R. D. autorizando a su 
Gobierno para presentar un proyecto de Ley 
declarando fiesta nacional el 12 de octubre. 
No pasó de proyecto. Después, Irigoyen alcanzó 
la gloria de proclamarlo Dia de la Raza, 
atisbo genial del futuro .. . Vea el Libro de Oro 

(1. ) RICARDO VELAZQUB Z Bosco : E l ;Vl ona.S· 
ferio de N uestra Se>lora de la l?ábida. 

(2) 12 de octubre de 1022. 

(J ) FERNA NDEZ DU RO : Co/ó11 y Piutdn, 
1883. - El Padre Fray Ortega : his toriador 
tle la Orden Franciscana . 
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después Sa.11/a 11,tarla. La ['inta y La l•lilla son 
las naves argonautas. 

Estamos en la Iglesia ( el ábside tiene gran 
interés); en su púlpito se leyeron las pra, ­
máticas de los Reyes Católicos. "' 

¿ ...... 1 
Si, la Virgen de los Milagros (se llamó de la 

Rábida y en ella estuvo hasta la Restauración). 
escultura, como ves, labrada en alabastro, 
con el Niño Jesús en el brazo izquierdo. Es 
anterior al siglo XIV y una maravilla de candi­
dez. Esa Santa Ana que está en el Sagra rio es 
un alto relieve gótico muy curioso. Salgamos 
al campo por ta puerta de los Novios, ejemplar 
de arte mudéjar que dentro de lo pobre de sus 
materiales es un asombro¡ recuerda el árabe­
granadino. La descubrió Velázquez. 

Desde la puerta se domina la campiña y el 
río. A la derecha está la Fontanilla, fuente 
mudéjar donde hicieron aguada las carabelas : 
la carretera a Moguer corta el brazo del rio 
que vemos debajo de nosotros, y que los arras­
tres han ido secando (en las altas mareas se 
cubre de agua). En ese mismo estero, ahí 
mismo, se bastimentaron las carabelas y por 
esta puerta donde nos encontramos bajaron 
en el anochecer del' 2 de agosto el Almirante, 
Martín Alonso Pinzón, sus hermanos Vicente 
Yáñez y Francisco, Juan de la Cosa, los Niños .. . 
seguidos de los tripulantes de la flotilla cantando 
la oración de la despedida. ¡ A ver si hay en el 
mundo lugar de mayor emoción 1 

Como sobre la Rábida, el olvido cayó sobre 
Palos y la villa de caballeros y capitanes de 
mar fué languideciendo, se derrumbó su Cas­
tillo; muchas de sus casas, con la emigración 
de sus moradores, se hundieron, y hoy sus 
habitantes viven del cultivo del campo. Su rica 
uva de mesa, llamada« beba» produce ese vino 
finísimo que hemos tomado en Villa Argentina. 

De la misma forma que los portµgueses 
esperan al Rey Don Sebastián, los paleños, 
añorando sus pasadas grandezas, esperan 
siempre la hora de ta Justicia. Y tienen razón. 

·MOGUER : A poco más de una legua, bal­
cón sobre el Tinto, se nos aparece Moguer, 
risueño entre el verdor de sus pinares y tierras 
de viñas que alimentan cerca de 500 bodegas. 

Bien urbanizadas, bien pavimentadas y 
limpias, sus calles nos convidan a recorrerlas 
entrando en la Parroquia, hermosa construc­
ción no terminada, pasando por la tipica plaza 
del Marqués y detenernos en el famoso Con­
vento de Santa Clara. 

La fundación de Moguer es bien ant igua. 
Rodrigo Caro, en su 1r.J,.,o.,.ogya/ía del Co1,venlo 
j urldi'ao de S evilla, señala otro seno que Jas 
aguas forman en el interior de la costa, y en él 
están situados los pueblos de Huelva (Onuba), 
Moguer (Olitinga) y Niebla (Laepa). Los 
árabes la llamaron ya Almoguer. 

Como Palos, su inmediato, tuvo un gran 
movimiento maritimo en los siglos anteriores 
al descubrimiento, por ser ambas estaciones 
de la navegación entre las regiones bajas del 
Guadiana y el Guadalquivir. 

El territorio y villa de Moguer fué donado 
por Alfonso XI a su Almirante Don Jofre 
Tenorio y de éste pasó a los Portocarreros. Su 
Castillo (ué destruido por las tropas francesas 
cuando retiraron las que lo guarnecían para 
perseguir al Gener~l Ballesteros, que por la 
parte de la Sierra de la hoy provincia de Huelva 
acosaba al Mariscal Soult, cumpliendo los 
mandatos de las gloriosas Cortes de Cádiz que 
acababan de proclamar la Soberanla de la 
Nación y la libertad de un pueblo traicionado 
por su Rey. 

Su actuación en la inmortal empresa debió 
ser grande por la proximidad a Palos y La 
Rábida. Los Niños eran de Moguer, y según 
algunos testigos del famoso pleito entre los 
herederos del Almirante y el Estado, en la 
información hecha por Francisco Venegas, 
en nombre y representación de Alonso Venegas, 
descendiente por linea materna de Juan Niño, 
uno de ellos manifestó : « Que el dicho Juan 
Niño, abuelo de Alonso Venegas, fué con Don 
Cristóbal Colón, e llevó una nao suya llamada 
la N ü1 a ,, . 

Fueron tripulantes de las carabelas los vecinos 
de Moguer Juan, Francisco y Pero Alonso Niño, 
Bartolomé, Juan y Cristóbal Roldán, Juan de 
Moguer, Juan Quintero ... Estos apeltid¡os se 
conservan en la Ciudad y en toda la comarca. 

El año I 526 se trasladaron a Moguer varios 

individuos de la familia de los Pinzones de 
Palos. De Moguer y descendiente de Martln 

• Alonso Pinzón, era el Almirante de la Armada 
española Don Luis Hernández Pinzón, figura 
muy relevante en el Reinado de Isabel II y 
Alfonso XII y Presidente de la Sociedad 
Colombina Onubense ... 

Estamos en el convento de Santa Clara. 
Según la tradición, lo empezó a construir para 
fortaleza o castillo Jofre Tenorio, oponiéndose 
los vecinos Condes de Niebla, que no querían 
tan cerca otra plaza fuerte. Los muros alme­
nados que en parte rodean al Convento y el 
aspecto férreo de su Abside, serian el motivo 
de la afirmación de que se quedaron a medio 
construir para convertirlo en convento. 

Lo único cierto es que el Almirante de Alfonso 
XI y su mujer Doña Elvira Sánchez: de Velasco 
obtuvieron licencia del Arzobispo de Sevilla, 
en 13371 para fundar un Monasterio de Monjas 
Clarisas en el convento que hablan construido 
en Moguer. 

Abarca una extensión enorme, y los diezmos, 
censos, privilegios y gabelas de la comu­
nidad debieron ser muchos y grandes porque 
entre ella y los frailes del próximo convento de 
la Luz (Lucena del Puerto) vendido en la Amor · 
tizaci4n y los de la Rábida, no quedaba tierra, 
ni olivar, ni plantío en todas las leguas cuadra­
das, y son muchas, de la tierra « llana ,, 

-que no tuviese un clavo conventual. 
Llamas a la campanilla y una monja " esclava 

concepcionista del Divino Cora zón de Jesús », 
saldrá a abrirnos, quedándote sorprendido ante 
un p~tio grandioso, construcción de tipo 
colonial con elevadísimas arcadas que puede 
competir con los mejores « patios de armas ,, de 
castillos y palacios. Al lado izquierdo, una 
amplia sala, antiguo refectorio, con Una tabla, 
L a Cena, de autor desconocido. 

De cocinas, corredores, pasillos, despensas, 
celdas, locutorios, habitaciones del capellán, 
enfermería, corrales .. . prescindimos. Un dato : 
A principios del siglo XIX había en clausura 
100 religiosas profesas y 100 criadas y doncellas. 
No sé si la regla imponia el silencio. 

Pero lo mejor del convento, es el coro, al 
que vamos a entrar desde el patio, por una 
especie de antecoro que pudo ser enterramiento 
de familia y en el que hay dos retablos ,con 
auténticos azulejos antiguos, encantos de color . 

¡ El coro de Santa Clara! La sillerla es única 
en España, su talla es de estilo árabe-granadino, 
hasta tal punto, que los extremos de los brazos 
de los sillones rematan en leones hermanos. de 
los del patio famoso de la Alh&mbra, lo que 
les da un uspecto singular . L-as pU"ertas- ttel'i'en. 
pinturá.s (un }./acin1idnlo jngenuo como un 
primitivo) bellísimas, y conservan un díptico 
con todo el misticismo de un fra Angélico. 

¿ Esas raspaduras que tiene la Virgen en 
el pecho que ofrece al niño ? .. . 

- -Cuentan que el pudor monjil ante el seno ... 
la Iglesia es amplia, gótica, existiendo en la 

ornamentación motivos que . alcanzan de los 
siglos XIV al XVI, algunos de tipico carácter, 
lo que le presta mayor interés. Una pintura 
mural de San Cristóbal pasa por ser la mAs 
antigua de la Andalucia cristiana, después de 
la Reconquista. Los sepulcros de los fundadores 
yde los portocarreros, singularmente las estatuas 
en alabastro, están labradas por manos maestras.-

COLO FON: Terminamos el circuito colombino. 
La carretera, cinco kilómetros, nos pone en San 
Juan del Puerto, donQe tomas el tren o el servicio 
de ómnibus que conduce a Sevilla, o te marchas 
en tu coche si lo alquilaste o lo tienes propio. 

Y como nos vamos a despedir y las horas de 
emoción que hemos vivido han despertado 
simpatías, haciendo nacer amistad, el melan­
cólico adiós no es de olvido, sino de hasta luego. 

Aquí estamos. A tus familiares, a tus deudos 
y a tus amigos, a tus connacionales, diles que 
cuantos datos necesiten, bien para venir direc­
tos por mar o desde Sevilla, como quieran, nos 
los pidan (a la Sociedad Colombina, ª. la 
Revista Hispano-Americana La Rcíb1da., 
Huelva}¡ que les facilitaremos los que necesiten 
y que encontrarán la mano que estrecha. con 
afecto, respondiendo a la lealtad de la promesa. 

Que te lleves de los Lugares Colombinos la 
impresión que dejan las horas puras, y que se 
graven con luz en tu pensamiento-y bondad en tu 
corazón, para que sean mensajeros de paz y 
recuerdos en tu hogar, de esta España y estas 
tierras benditas que saben sentir; 

Gasa Fundada en 1877 
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VISTA DE UNA DE LAS SALAS ut. LA PLANTA BAJA 

l. -'- 0RIGENES V CONSTRUCCION DE LA CASA I,<>NJA DE SEVU.LA. 

N 1503, cuando yaseconocian con alguna precisión 
las Antillas y una gran extensión de la parte meri­

~1--~ dional del Nuevo Mundo descubierto por Cristóbal 
Colón, eri¡¡fase en Sevilla la Real Casa de la Con­
tratación ae las Indias. Por entonces, ya se habían 
realizado y aportado, con los descubrimientos 
efectuados hasta ese año, progresos efectivos para 
la Cartografía marltima, con las expediciones de 
Américo V espucio, vecino y mercader a la sazón de 
Sevilla, que con el tiempo daría su nombre al 

continente descubierto por el inmortal almirante Y. al que más 
tarde se le uniera Alonso de Ojeda y el cél.ebre piloto vizcaíno 
Juan de la Cosa, ~ue le valió la glor4L de trazar la primer carta de 
las tierras descubiertas ; se conocía el valor de las expediciones 
que habían realizado Pedro Alonso Niño, Vicente Yáñez Pinzón, 
Diego de Lepe y Rodrigo de Bastidas, trianero de nacimiento este 
últii110 y íwidador más tarde de la ciudad de Santa Marta en lo 
que fuera Nuevo Reino de Granada, conquistado para Castillo 
por el prudente y sagaz granadinci Gonzalo Ximénez de Quesada ... 

Con10 decíamos, en 1503 se establecía por real cédula de los 
Reyes Católicos en la ciudad del Betis la Real Casa de la Contra­
tación de las Indias, que en el correr de los años tendría bajo 
su jurisdicción cuanto entraba y salía de España en todos los 
factores humanos con destino a las Indias Occidentales. 

Sevilla, desde entonces, con motiyo de este privilegio, se destacó 
de los 1;>uertos peninsulares en su consorcio con las nuevas tierras 
descubiertas. Puede decirse que aquellas c;omarcas no latieron 
ya, sino al unísono de Sevilla. Desde ella se llevaron sus costumbres 
y fiestas, también hacia B.quéllas fuer~n sus canciones y ale2rlas. 
Desde ella, salió la imprenta que estamparía los primeros Ilbros 
que vieran la luz en la América Española, un cuarto de siglo antes 
que en Madrid. Día tras día, desde aquel año memorado, va acre­
centando Sevilla sus presti¡¡ios y #quezas, ligándose fuertemente, 
por sus relaciones comerciales y espirituales, con las lejanas y 
evocadoras Indias Occidentales. 

Los comerciantes y traficantes de toda la península venían a 
rematar sus negociaciones en la ciudad-cuna ae las maravillosas 
expediciones descubridoras. Faltos de local a propósito para las 
transacciones qt1e se multiplicaban a diario, invadían en ese siglo 

,.. 
AGUAS MINERALES NATURALES DE --CARABANA 
LA FAVORITA 

Salinas, sulfuradas, 
sulfatado • sódicas. 

Purgantes, depurativas, 
anti biliosas, antiherpéti­
cas, antiescrofulosas y 
antisifilíticas. Declaradas 
por la ciencia médica 
como reguladoras de las 
funciones digestivas y 

regeneradoras. 

Depósito general 
MADRID 

Hijos de 
R. 

, 
J. CHAVARRI 

Antonio Maura, 12. 

EL MEJOR 
PURGANTE 
Autorizada su venta por R. O. 
de 11 de diciembre de 1883. 

REPRESENTANTES: 

ARGENTINA, - Caillon Hamonet, Buenos 
Aires, Belgrano, 648. 

PUERTO RICO. - Sobrino de Izquierdo 
lnc, Sah Juan, Po, Box, 243. 

CUBA. - Silvestre Alvarez, Habana, Plá­
cido, 39-41. 

MÉXICO. - Llano y Cia, México D. F., Av. R. 
Salvador, 49. 

REP. DOMINICANA. - B. Portela, Santo 
Domingo, Apartado 151. 

BRASIL, - L. Sans Quintana, Rio Janeiro, 
Caixa Postal, 2.634. 

LA NACION 

EL ARCHIVO 
los mercaderes desde muy te1nprano las luminosas Y amplias :,{ 
galerías ojivales de la Catedral y en particular la qt~e daba a la 
conocida Puerta de San Cristóbal. Esta irrespetuosidad Y que­
brantamiento de la divinidad del templo, halló más tarde ~ 
persegp.idor acérrimo, en el celoso arzobispo Cristóbal de RoJas _ 
y Sandóval que hizo llegar hasta el solio real sus quejas, las que 
fueron oíd~s por Felipe II, ordenando, previa consulta con el 
prior y cónsules de Sevilla, por réal cédula fechada en Lisboa a 
1r de julio de r582, , la implantación ~e W1 n~evo impuesto q~e 
adquirió el nombre de Derecho de .LonJa, consistente en ~n tercio 
por ciento de todas las mercadenas que entrasen o saliesen por 
el puerto de Sevilla, por agua o por tierra, de~tinadas a las Indias 
Occidentales y pqertos peninsulares del Pqniente y Levante. C~ 
él también se gravaron los dineros que se cambiaban para las 
ferias que se celebraban en toda España, quedando exceptuados 
solamente de pagar el impllesto lo perteneciente a religiosos, a la 
Real Hacienda y el oro y la plata, procedente únicamente de los 
países americanos. El producto del citado impuesto se destinó 
mtegramente para la construcción de la conocida Casa Lonfa, 
sede actual del Archivo General de Indias. 

r'ué encargado de trazar los planos para el mencionado edificio 
el insigne arquitecto Juan de Herrera, discípulo y continuador de 
Juan Bautista de Toledo en la construcción del Escorial, de cuyo 
monasterio tiene influencias bien visibles la Lonja sevillana. 
En su patio se repite la traza del llamado de los Evangelistas, con 
la única salvedad de carecer de basamento las columnas del de 
Sevilla. Herrera, no pudiendo abandonar las obras del Escorial, 
envió, como dirCctor de las que se debían efectuar en la ciudad 
del Guadalquivir, a su ayudante Juan de Minjarres, al que se 
le atribuyen algunas .modificaciones en la primitiva traza. Las 
obras se concluyeron en el año de r598, abriéndose el nuevo 
edificio para las negociaciones el r 4 de agosto del 1nismo, como 
se recuerda en una lápida colocada en la parte superior de la 
puerta principal frontera a la llamada Cruz del J uramellto, por 
as~rarse que junto a ella así lo practicaban los mercaderes en 
el cierre de sus contratos y negocios. 

El edificio por su estilo es grecorromano y .se asienta sobre una 
planta cuadrangular. Debido a Wl desnivel existente desde en- . 
tonces en el frente qu.e da a la ua::Uu.l""AVC...1.id:d C..:. g...Jít F~.t -'rit:. ,. i/ 
de Rivera, se le agregó sobre ese lado una pequeña grada, rodeán­
dose adeinás todo el edificio por esbeltos pilarotes que se wien. 
entre sf por una cadena de hierro. La r,uerta que actualmente 
se utiliza de entrada está instalada en el rente que da a la citada 
Avenida, y de cuyo hall arranca la monumental escalera recons­
truida y revestida con vistosos mármoles en época de Carlos !Ir 
al instalarse en el edificio el Archivo General de Indias. La senci-
llez exterior del mismo es una característica en las obras de He­
rrera, guardando relación con todas sus construcciones más 
famosas. Tiene por lado el edificio 56 metros, y su alto en total 
suman 18, rematándose los ángulos exteriores por pequeñas y 
esbeltas pirámides. Se divide en dos cuerpos de amplios y lwn1· 
nosos safones con altos ventanales los de la planta baja, y con 
balcones los que se ubican en la parte superior. Su patio se rodea 
con cinco arcos de medio punto por lado, que se quiebran en las 
columnas dóricas que los alternan ; motivo que se repite asimismo 
en la planta alta con las de orden jónico que las reemplazan, y que, 
como las anteriores, empotran la mitad del diámetro en el macizo 
1nuro. 

En los salones superiores se adosan a sus altas paredes esbeltas 
y soberbias estanterías talladas en rico cedro habanero, traído 
expresamente de la isla de Cuba, que se terminó de tallar total-
1nente en 1788. La planta baja tiene instalación de estanterías 
de hierro, fundidas recientemente en talleres sevillanos. 

II. 
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- PRIMITIVA ORGANIZACION DE It)S PAPEliES AMERICANOS 

Y CREACION DEI, ARCHIVO GENERA!, DE INDIAS. 

A medida que las huestes hispá.nicas avanzaban en sus descu­
brimientos, conquista y colonización, a través de cartas, informes 
Y memoriales que remitían a la Corte, daban cuenta de estos 
progresos y fl.Vances. Al cabo de pocos años, debido al cúmulo de 
papeles que fi,e enviaban, se pensó seriamente en formar con ellos 
un repositorio especial. Convertido en archivo una parte del 
Castillo de Sirnancas desde 1539, por real cédula de Carlos V de · 
.30 de Junio de 1544, se ordenaba a distintas reparticiones oficiales 
que enviasen al mismo cuantos papeles se hallasen en las mismas 
" tocantes al estado y corona de fas dichas Indias n. La prhnera 
remesa, según consta en documentos de la época, se efectuó en 
1567, Y procedía del Real Consejo de Indias y en especial de la 
~cretari!1 a cargo de Gabriel de Zayas. Su primera selección e 
mven~ar10 se hiw en 1570, estando a cargo del secretario del rey, 
Francisco de Eraso, la dirección de la tarea. Los ingresos conti­
nuaron haciéndose paulatinamente, efectuándose la última 
rem~a de que se tenga noticia al citado castillo en r718. 

Siendo cosmógrafo mayor de las Indias Juan Bautista Muñoz 
representó a Carlos III, en 1779, lo conveniente que seria escribir 
u una Historia General de Indias autorizada con docuinentos 
~~os e incol!-testables », .para. combatir, así, las difundidas e 
111s1d1osas crórucas e histonales rmpresos en diversos países que 
comentaban los hechos de los espaiíoles en América. La propuesta 
de Muñoz, apoyada por el Conde de Floridablanca, fué aceptada 
por el re¡7, dándose sin descanso desde entonces el último cos­
mógrafo ~~ano a. la b~squeda de los documentos que necesitaba 
para. escnbl.T. s~ h1Stona, que se hallaban dispersos por distintos 
archivos y b1bhotecas del Reino. En vista de las dificultades con 
que tropezaba en su labor, propuso Muñoz a José de Gálvez, 
secretario a la sazón del despacho universal de Indias, la reunión 
en un solo depósito de cuantos papeles tuvieran atingencia con el 
Nueyo Mund<;>, el que aceptó ef proyecto pensando u que la Casa 
Lon3a de Sevilla era el edificio más a propósito para el intento ». 
E:nco~tránd_ose en dicha ciudad en 1784 prosiguiendo sus inves­
t1ga~1ones, info.rm? detalladamente a Carlos III de la visita que 
habta he~ho al mdic~do edificio el día 24 de mayo, en compañía de 
·los arqwtectos Félix Carazas l' Lucas Cintora hallánclolo los 
tres muy. a l>ropósito para Archivo. Se le contestó por real orden 
de 27 de JWllo en la que le mandaba el monarca, después de demos. 
trarle ~u satisfacción por su escrito, a que procediese, de acuerdo 
con Miguel· de Maestre, a efectuar las reformas necesarias para 
destinarlo al fin propuesto, cuyas obras fueron concluidas final­
mente en diciembre de 1788. Poco después del informe citado de 
~uñoz. se ordenó a los archiveros de S1mancas el apresto y enca­
Jonamiento de los papeles indianos que se destinaban a Sevilla, 
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INDIAS 
efectuándose el .l'rimer envio en r785, que constaba de 26 carros 
de transporte divididos en dos tandas que arribaron a la ciudad 
del Betís el 14 de octubre del mismo, depositándose las cajas 
en que verúan JPlardados los documentos en una de las galenas 
de la planta prmcipal, hasta que se concluyeron las obras, que, 
cotno decíamos, ocurrió en I 788. Desde entonces todo el piso 
superior de la Casa Lonja fué ocupado por el Archivo General de 
Inaias, merced a las diligentes actividades desplegadas por aquel 
insigne americanista español del siglo xvn1, a quien tanto le 
deben los estudios históricos por sus empresas loables para ilustrar 
la actuación de los españoles en el Nuevo Mundo. La planta baja 
fué ocupada entonces por el Real Consulado, hasta que en tiempos 
bien modernos fué desalojado por otras instituciones oficiales 
alli establecidas, para ampliar las estanterías, necesarias para dar 
cabida a las grandes colecciones documentales que acrecentaban 
el primitivo fondo documental del Archivo. S6fo el ala exterior 
que da a los Reales Alcázares se halla ocupada actuahnente por 
la Cámara de Comercio, heredera legitúna y directa de aquella 
asociación de mercaderes que, con la ayuda real, elevara el 
majestuoso edificio en el sigfo XVI, para celebrar en él sus ·princi­
pales negociaciones. 

III. -LA CI,ASI¡l'ICACION oocmmNTAL DEL ARCHIVO 

GENERA!, DE INDIAS. 

Dividese el contenido documental conservado actualmente 
en el Archivo General de Indias en trece secciones, que lleva 
cada una por título el lugar de procedencia, o mejor dicho, de la 
institución a la cual pertenecieron los docwnentos que la integran. 
Las citadas secciones son las que siguen : 

!.-Papeles de Patronato. 
II.-Contaduria General del Consejo de Indias. 

III.-Real Casa de la Contratación de las Indias. 
IV.-Papeles de Justicia de Indias. 
V.-Papeles de Strnancas, del Consejo Real de las Indias y 

distintos ministerios. 
VI.-Escribanía de Cá1nara del Consejo Real de las Indias. 

Vlh-Sec-ria d<,I Juzgad&>de-Nmba4>s y-eomlsi-te< 
ventora de la Hacienda Pública de Cádiz. 

VIII.-Papeles de Correos. 
IX.-Papeles de Estado. 
X.-Papeles del Ministerio de Ultramar. 

XL-Papeles de la Isla de Cuba. 
XII.-Papeles de Cádiz. 

XIII.-Titulos de Castilla. 
El número de legajos conservados en las trece secciones alcanza 

a la respetable suma de 34.387, conteniendo alrededor de 4.000.000 
de docun1entos. Entre ellos hay cartas autógrafas de los princi­
pales navegantes y conquistadores, como Hernando de Magallanes, 
Sebastián del Cano, Américo Vespucio, Hemán Cortés, Gonzalo 
Ximénez de Quesada, Vasco Núnez de Balboa, Pedro de Alva~ 
r~do y de tantos otros, no menos distinguidos que los citados ; 
pero, de entre ellos, son dignas de citarse las cartas que remitía 
aquel audaz y valiente porquero de Trujillo, que después se 
llamara Marqués de Pizarra y que conquistó el imperio de los 
Incas, las que les escribían amanuenses de confianza por no saber~ 
lo hacer él y que rubricaba con un curioso y sugerente signo. Para 
dar idea al lector del contenido de los docwnentos conservados en 
el Archivo General de Indias, basta mencionarse que en sus colec­
ciones se conservan las relaciones de méritos y servicios de los 
primeros navegantes, conquistadores y pobladores de las Indias 
Occidentales y de sus descendientes ; las memorias y cartas en que 
se relatan sus empresas y haza.ñas; las actas de fundaciones, tí­
tulos y escudos de ciudades ; correspondencia de los virreyes, au­
diencias, gobernadores, jefes políticos y militares, oficiales 
reales, cabildos seculares, con otros documentos relativos a la 
marina, comercio, industria, gueira, residencias, visitas, títulos 
de empleos; y, como de valor extraordinario, los cedularios en 
los que se registraban los nombramientos, gracias, capitulaeiones, 
y todas las disposiciones legislativas, que, codificadas en parte, 
formaron ese monumento im'l,erecedero de humanidad que se 
llama La Recopt'.lación de las eyes de Indias. Toda la docW11en­
tación citada se conserva entre los clasificados como papeles 
seculares y en los llamados eclesiásticos, consérvanse las actas de 
erecciones de iglesias, obispados y arzobispados ; la organización 
primitiva de la iglesia; los nombramientos de prelados y reli­
giosos, la correspondencia de los mismos y de los cabildos cate­
drales, fundaciones y hechos de los misioneros y todo lo que tiene 
relación con la conversión de los indios y la propagaciOn de la 
doctrina cristiana. 

Formando sección esrecial, guárdase una valiosa colección 
cartográfica, única en e mundo, que permite seguir a través 
de ella, paso a paso, los descubrimientos niaritimos y las heroicas 
empresas expeaicionarias. Junto a esta colección se conservan 
planos de catedrales, iglesias y palacios con importantes detalles 
para el estudio de la arquitectura colonial y otros documentos 
gráficos de gran valor para las ciencias naturales. 

Tal es, en reswnen, el cuadro de la clasificación docwnen­
tal de este . maravilloso Archivo, donde se conservan con gran 
cuidado y amor las pruebas fehacientes de las proezas hispánicas 
de la conquista de América y de las sabias leyes dictadas para el 
gobierno de la misma, con la difusión de la cultura española a 
través de los países que hoy forman la gran familia hispano­
americana, durante tres siglos fecundos de bistbria civilizadora. 

IV.-Los HISTORIADORES E INVESTIGADORES . ARGENTINOS. 

EN EI, ARCHIVO GENERA!, DE INDIAS. 

Don Bartolomé Mitre fué en nuestro país el primer historiador 
que se preocupó con gran interés del estudio de nuestros orígenes 
en las fuentes originales e inéditas de España. Siendo presidente 
de la República en 1863, escribia al entonces cónsul Uonorario 
en Sevilla, José Gabriel Tovia, una extensa carta, en la que 
le solicitaba la búsqueda y copia de documentos relativos a la 
e."q)Cdición fundadora de Pedro de Mendoza y sobre la actuación 
del bravío y persistente colonizador del Paraguay, Domingo 
Martlnez de Irala, tipo acabado de caudillo de la conquista por 
sus firmes y seguras decisiones .• -'\.1 año si~ente, el tema de las 
investigaciones se relacionaba con las primeras actuaciones de 
Juan de Garay y las fundaciones de ciudades ei1 las que intervino. 
Bruscamente quedaron cortadas las búsquedas debido a la guerra 
del Paraguay; pero, sin embargo, desde el Cuartel General en 
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campaña a los tres años después, reanuda su correspondencia con 
el señor Tovía, con carta fecha a 13 de diciembre ae 1867, en la 
que asienta términos que engrandecen la figura civil del prócer 
argentino. Declale Mitre en aquella ocasión : « Por hallarme en 
campaña ocupado en activas operaciones de guerra que al fin 
han sido coronadas por victorias importantes, lo que dará por 
resultado acelerar el término de esta larga y sufnda campaña 
que puede decirse toCa ya a su término, entonces me será grato 
cultivar con más asiduidad nuestra correspondencia. » Con estas 
sencillas palabras, que caracterizan la grandiosidad de su espíritu, 
escribía una de las más destacadas figuras de nuestra organización 
nacional que soñaba en el engrandecimiento de la patria con el 
trabajo fecundo, y que, si actuó en los campos de batalla, sólo 
era para salvar la dignidad del suelo nativo, no envaneciéndose 
de sus triunfos, necesarios sin embargo para asegurar la paz. En 
enero de 1869, después de haber entregado a Sarmiento hacia 
pocos meses la presidencia, reanuda sus relaciones para enri­
quecer su colección docutnental y sus conocimientos históricos 
sobre la conquista y colonización del suelo patrio. 

En 1873 realiza productivas búsquedas Vicente G. Quesada, 
formando una iJnportante colección de docwnentos que se con. 
serva en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires; siguele en esta 
empresa, varios lustr0s' después, Eduardo Madero, y a continua· 
ción Enrique Peña; algo mas tarde, Gaspar García Viñas efectúa 
una meritoria labor y 1a más importante de las realizadas hasta 
entonces con destino a la citada Biblioteca ; sigue!e Roberto 
Levillier, por cuenta del Congreso Argentino, y tantos otros más, 
cuya enumeración se haría intenninable, enriquecieron la histo. 
riografia argentina con sus aportes docwnentales, extraídos 
del Archivo General de Indias, unos que aun permanecen inéditos 
y por cierto los más importantes y útiles, y otros, que ya han 
visto la luz en distintas publicaciones. 

Para concluir esta reseña, no -podemos dejar de mencionar 
la tarea que nosotros realizamos aesde hace once años para el 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad áe Filo· 
sofia y Letras de Buenos Aires, CJ,Ue dirige actualmente el doctor 
Emilio Ravignani, cuyo prestigio se acrecienta casi a diario, 
merced a sus múltiples facetas intelectuales, por su labor bis· 
tórica, y por sus profundos conocitnientos con todo lo relacionado 
al régimen institucional de la colonia y sobre los origenes de 
nuestia nacionalidad como pueblo independiente. 
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La Ciudad Glorlosa. La Toledo vascongada. La playa 
española de mayor porvenir, enclavada en el punto 

medio de San Sebastián y Blarritz. 
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LA CIUDAD DE FUENTERRABIA 

LA histúricn Ciudad vascongada, llan1ada con justicia 
" la ht·rinanu n1enor de ·roledo ,,, ostenta en 
E.s(>aña frente a la Galia, su rival de antaño, el tro­

feo glorioso de su burgo. En til hnn entrado los mo­
narcas más poderosos del n1undo: Carlos V, Señor de 
las Indias y los mares, en re1notos tien1pos, a retar y 
vencer a Francisco I; y en los nuestros, Ed\lardo VII, 
S!.:ñor de los n1ares y lns Indias a presenciar el cortejo 
doloroso y pío del Santo Entierro, juntan1ente con ele­
gantes v frívolns 1nundanas, que lloran al paso de 
María Magdalena. 

En las viejas calles, en sencillas construcciones, es­
trin representados todos les estilos, todos los ticmpús: 
Casa góiica de piedra brui'liJn por los años en la que 
nació el Arzobispo Rojas y Sandóval, que dió no1nbrc 
n la calle; ojival con añadidos renacentistas es la Igle­
sia. Junto a ella una casa se enorgullece de su portada 
griega. El arte barroco dibuja una fachada junto a In 
Cusa Consistorial dieciochesca. Y n1lts arnbu, en la 
plaza de Arn1as, la pétrea fortaleza de Carlos V con 
honores de palacio, y en las diversas ruas toledanas, )as 
casas flamencas, que no las hay en purte alguna de 
Espana; arquitectura lt:vantada por los artistas, aposen­
tadores y capitanes de los tercios gue vinieron de 
aquellas tierras de Flandes dando cortcJo al Emperador. 
Y como detalles , las fachadas blasonadas; los hie:ros 
forjados; los aleros con dos o tres filas de canec1llos 
labrados y valientemente asoinados al arroyo, para 
cuando el viento huracanado se desata en lluvia to­
rrencial. Para cuando el sol venga de nue,·o, flc,res en 
los halcones y las ventanas ; claveles rojos, geranios 
rojos ... ¡lncon1pnrahlc escennrio para exponer la glo­
riosa ilustración de la historio. de Espai\a ! j Esto es 
Fuenterrabía ! 

En l11s grandes n1etrópolis, ol doblar una esquina de 
una vía bulliciosa, se da en alguna pluzolt:ta con un 
jardín sereno, silenciosa, donde viven los sabios. Y al 
upartarse del tráfa_go de los grandes catninos del mundo, 
se encuentra un rinconcito apacible donde el cuerpo y 
el espíritu se reparan. Fuenterrabia es así¡ un paso, Y 
estáis fuera de la gran ~uta, en un pueblo que por hab.er 
sh.'lo guerrero os ofrece la paz, que por tener larga his­
toria, os comprende; que por ser heroico es gener'?so, 
en un lugar que la Naturaleza ha dotado espléndida­
mente, donde nada os ha de faltar para vivir con so­
siego y con regulo. Y si os acometen in'juietudes mun­
danas o habéis de volver al torrente de as actividades 
humanas, con sólo un paso, estaréis en los grandes 
jardines que la voluptuosidad hn cultivado en la Costa 
de Plata, en las grandes rutas que la ambición o lo qt;tc 
Jla1namos el progreso, recorre afanosan1ente entre la 
ic Corte del Sol II y el II Cerebro del mundo 11. 
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RIVADAVIA 

EL movimiento emancipador de las colo­
nias hispanoamericanas puso a los 
hijos frente a los padres. El hecho 
ocurrió en todas las colonias, natural. 
mente, pero tuvo caracteres especiales 

en el virreinato de Buenos Aires y por lo 
que respecta particularmente a esta gran 

• figura de D. Bernardino Rivadavia, que 
luego Uegó a ser el primer presidente de la 
República Argentina. Los nativos que entraron 
en la revolución eran en su mayoría hijos de 
espafióles peninsulares. Cualesquiera que 
fueran las diferencias con que la legislación 
clasificaba a unos y a otros, es-as diferencias 
eran aún más acentuadas por una razón de 
pura sensibilidad. Los espafioles peninsulares 
no eran conciudadanos de los espafioles ame­
ricanos. No se sentían tales. Los criollos 
hicieron la revolución en nombre de su c(io­
llismo, y de elJo es testimonio irrecusable el 
acta del Cabildo Abierto de 22 de mayo de 1810, 
donde la tesis jurídica de la revolución se apo­
yó ante todo en el sentimiento nativo de 
quienes exigían la cesantía del representante 
de la soberanía del rey y afirmaban su propia 
soberanla. 

Es verdad que en el primer gobierno patrio 
y en las filas de los ejércitos revolucionarios 
figuraron espafioles peninsulares y viceversa, 
pero eran verdaderas excepciones que, según 
la conocida muletilla, confirman la regla 
general. 

Grave debió ser el conflicto moral suscitado 
en tantos hogares ante las exigencias de la 
revolución. Los padres velan a sus hijos alzarse 
contra su patria. Los padres espaf\oles de hijos 
criollos, que para ellos eran espaf\oles tam­
bién, tenlan que avenirse a reconocer que no lo 
eran. De lo contrario, sus hijos habrían 
sido traidores, y ellos no habrían podido 
admitir tal conducta sin serlo también. Todo 
ello, en cuanto a la actitud exterior. Pero 
existió también necesariamente un conflicto 
íntimo, verdadero conflicto de conciencia, para 
los hijos y para los padres. No era aquélla la 
simple disidencia de opiniones. Era la guerra. 
A la guerra habla que entregarse de lleno si se 
abrazaba una u otra causa. Y si los espafioles 
se sentian liga~os a su rey cautivo, por su 
amor patrio, también a los hijos criollos los 
alentaba su amor patrio al lan¡¡;arse a combatir 
por la causa de América. fiabla grandeza 
en las dos actitudes. Pero también debió haber 
dolor. Y unos y otros cumplieron con su deber 
ahogando la voz de la sangre y dejando obrar 
al corazón. 

De todos los hombres que actuaron en la 
revolución argentina, Rivadavia debió ser 
quien sufrió más hondamente por esa causa. 
Su padre fué en la vida colonial de Buenos 
Aires el más eminente entre los padres de ·1os 
hombres nuevos que surgieron con la revolución 
y ligaron indisolublemente su nombre a la 
historia nacional argentina. El general San 
Martín, hijo también de padres españoles, le 
decía al general Miller en carta fechada en 
Bruselas el 10 de mayo de 1828 : « Rivadavia 
(D. Bernardino) se declaró por la indepen­
dencia desde el principio de la revolución. Su 
padre, el Dr. D. Benito González de Rivada­
via, fué hasta su muerte enemigo declarado 
de ella ». 

El primér presidente de los argentinos tuvo 
por padre a un español de Galicia, natural de 
la villa de Monforte de Lemos. Abogado de la 
Real Audiencia de Charcas, desempefió el 
oficio de regidor y depositario de la ciudad de 
Buenos Aires desde el 20 de octobre de 1777. 

El Dr. D. Benito González de Rivadavia 
fué, entre otrr.s cosas, asesor del gobernador 
intendente, ,diputado, letrado para defender las 
causas de la Hermandad de la Caridad y 
asesor del Real Protomedicato. Murió en esta 
ciudad de Buenos Aires el 28 de septiembre de 
1816, a los seis años de la revolución, y cuando 
ya su ilustre hijo había destacado su perso­
nalidad. 

Don Benito se habla casado con su prima 
hermana, doña Maria Josefa Rivadavia, nacida 
en el país, e hija de D. José Rivadavia, el 
18 de marzo de 1776. Pasaron tos hijos de 
este matrimonio de la media docena, siendo 
D. Bernardino el mayor de los varones. De 
aquel hogar, netamente español, a pesar <le 
ser la madre nacida en el pais, nació don 
Bernardino González de Rivadavia el 20 de 
mayo de 1780. La actuación del padre no 
influyó en el hijo para amenguar la energía 
de su ~arácter ni torcer su destino. Educado 
en el Colegio de San Carlos, no llevó, en 
verdad, muy adelante sus estudios regulares, 
pues abandonó las aulas en el segundo afio 
de teología en 1803. Su educación se formó 
luego en la lucha diaria con el tesón de un 
gran espíritu que tenia a s1,1 servicio upa firme 
voluntad. As! llegó a ser en su tiempo uno 
de los hombres de más sólidos conocimientos, 
completados en sus reiterados viajes a Europa. 

Gallego era el padre y gallego puede decirse 
que se sintió !ll hijo en sus primeros afios. 
Formados los cuerpos militares a raíz de la 
primera invasión inglesa, D. Bernardino 
figuró como teniente en el tercio de Galicia 
que mandó D. Pedro Antonio Cerviño, y como 
tal combatió · en defensa dé Buenos .Aires. 
Hubo de substituir al capitán de su ' compañia, 
D. Ramón Jiménez, que abandonó el cargo 
por hallarse impedido a causa 'de su mala 
salud y sus achaques. 

La solidaridad con el padre apa,rece hasta 
este momento indudable. A partir de entonces, 
sin embargo, comienza su inclinllción por la 
independencia. ·Aunque no · es dudoso que 
antes de las invasiones inglesas hubo tenta­
tivas por segregar de Espada el virreinato de 
Buenos Aires, no es menos cierto que la pri­
mera invasión y la condu~ del jefe , inglés 
Berresford, especialmente, influyeron mucho 
en ciertos criollos para lanzar¡ie a la rebeldía. 

l..\ C.\~.\ l>E ll l V.\Jl.\ \ ' I.\ 

Ya se .<ah<" 
que Cddi:r re­
cogió el espí­
ritu de liber­
tad es y de 
wltura /re11/e 
a la pol#ica 
reaccio11aria, 

y por el/ o los 
l..\ 1..\1'111 .\ 

de proc,,rado­
res de los Tri· 
bunalcs del 
R ei110 los men· 
cio1111dos se1io· 
res M elé11dez y 
de los Reyes. 

La escrilttra 

liombrcs que l11bol'abtm 
por la i 11depenilc11cia de 
la joven A tnérica del 
Sur, los que, sigttimdo 
las illdicacio,i.es del Li­
bertador, buscaba11 1m 
Europa apoyo a ms es­
fuerzos , encontraron 1m 
Cddiz el adecuado y 
f11sto ele11w1to a las cla­
rividencias de sus doc­
Jrinas redentoras. 

Rivadavia, como otros 
hombres cumbres de la 
libertad americana, vivió 
e11 Cddiz ,, e,1 Cádiz 
rindió, Stt tí/timo msp iro 
el 2 de septiembre de 
1845, fofos de la g/.oria 
de su obra. La fotografía 
reproduce la casa eu que 
murió y la ldpida colo­
cada m el muro de la 
habt'.tació,i etl que c:t:piró. 

La casa pcrteneckl 
últimamen.te, a vuelta de 
accidentes cr,rialescos, a 
la familia M elé,idez. 
A clualmcnte son sus 
dueños D. Francisco, 
D. Eduardo, D. A11toaio, 
do,la Dolores, do,,a Ma­
ría V iceute y dc,,a Car- · 
me11 M elé11du y de los 
Reyes, quienes la habi/1111 
hoy ,, en la que lie11c,i 
instaladas sus oficina§ 

do atlquisi· 
ció11 de la propiedad se 
firmó al H de oct1tbro c11 
el cstudfo del 11otario D . 
Luis A lvarez Osorio, 
firmd11dola sus dueños, 
y por el do111111tc, D. 
Enrique Cabello y Cos· 
collar, e11 nombre y 
represemaci611 legal de 
D. Lucü1110 Domfag11cz 
Ba.glieto, q11ie11 , ost,m, 
taba, a. su vez, los po­
deres del solor D . José 
Roger y Balet, de B11c-
11os A ircs, iniciador de 
la com,pm del inmueble 
y de stt d011ació11 a la 
República A rgmtú1a. El 
precio de venta /ué de 
300.000 pesdas. El Go­
bierno arge11ti110 se pro­
pone fostalar ea la casa 
u11 1n·usco y el con.su/ad-O. 
Sertl, pues, la Casa de 
la A rgimti11a ei1 Cddi.r. 

La lápida qtte repro­
ducimos f11é colocada por 
la Cdmara oficial espa­
ñola del Comercio, 111-
dttstria y Nawgaci611 de 
B1u11os A ircs, e11110111 bro 
de los espa1ioles resi­
dentes e11, la República 
Argmtilia, el a,io 1910, 
co,1 ocasió11 del ce11tc11a­
rio de n11est ra ind 1•pc11-
de11cia. 

El proceso iniciado contra D. Guillermo 
White por haber sido agente de los ingleses, 
y otras constancias del Archivo General de la 
Nación, demuestran que el joven teniente del 
tercio de Galicia se sentía más criollo que gallego, 
en momentos en que sólo muy pocos empezaban 
a tener conciencia de que se estaba gestando 
una nueva nacionalidad. 

Lossucesivos votos populares por la depo­
sición del virrey Sobremonte y el encumbra­
miento de Liniers, eran los primeros pasos 
hacia la afirmación de la soberanía del pueblo. 
Eran movimientos instintivos, quizá, pero 
no por eso menos i~portantes. Liniers no supo 
o no quiso comprenderlo. Era el exponente 
de la voluntad de un pueblo nuevo. Debió ser 
su paladín. No tuvo arrestos para tanto, y el 
motln del 10 de enero de 1809 demostró que 
el héroe de la Reconquista y la Defensa, no 
era un hombre de estado y ni siquiera un 
caudillo popular. Como Hamlet - y valga lo 
bien intencionado del símil - habla recibido 
del destino una misión superior a sus propias 
fuerzas. 

Ese motin fué una verdadera reacción española 
contra la voluntad del pueblo nativo de regirse 
por si mismo, voluntad materializada en la 
persona de Liniers, quien carecía de ella, 
desdichadamente. Con todo, Rivadavia se 
definió desde el primer momento en favor 
de la tendencia que conciliaba mejor el espíritu 
de la libertad del pueblo que pujaba por abrirse 
camino en medio de las sombras. En aquellos 
días, el hijo del regidor español había cumplido 
ya 28 años, se habla batido en las calles de la 
ciudad natal ocupando un sitio de honor entre 
sus defensores; se habla lanzado a la lucha 
por la vida; habla emprendido negocios con 
suerte varia; habla abrazado la causa del 
pueblo ¡ se había hecho como todo autodidacto 
su propia ilustración que algunos creyeron 
excesivamente libresca, porque era él más 
culto que la mayoría; habla trabajado por el 
sustento y por la gloria, si gloria hay en exponer 
la vida por un ideal colectivo, respondiendo a 
una exigencia superior del espíritu. Habla 
reaccionado sobre los afectos familiares en 
cuanto a su conducta pública, y ello no obs­
tante, en el curso de ese mismo afio 1809, 
el 14 de agosto, precisamente, se casó con la 
hija huérfana del ex virrey del Pino, dofia 
Juana del Pino y Vera. Presidió la ceremonia, 
y la consagró, el Dr.Julián Segundo deAgilero, 
que serla su ministro en la presidencia, y que 
le conservaría hasta el último dla la adhesión y 
el respeto que Rivadavia, por arriba de todos, 
sabia inspirar. 

No se habla cumplido un afio de su matri­
monio cuando se realizó el Cabildo abierto 
del 22 de mayo que decretó la cesantía en el 
mando del virrey, D. Baltasar Hidalgo de 
Cisneros. En el Cabildo abierto, el voto de 
Rivadavia fué concordante con el del general 
Martín Rodríguez, al que lo ligó siempre como 
con Agüero, una amistad indestructible. Du­
ran~e el gobierno del general Martín Rodríguez 
( 1820-1824) Rivadavia ocupó el Ministerio de 
Gobierno y Relaciones Exteriores, y durante 
periodos prolongados desempefió el cargo 
de . gobernador delegado. Así comenzaron a 
encontrarse en la vida estos hombres que bien 
pronto se sentirían solidarios en la obra fecunda 
de plasmar la nacionalidad. D. ·Benito González 
de Rivadavla no asistió a la trascendental cere­
monia en que se aclamó la terminación del 
régimen colonial español. Pero para el hijo 
que se lanzaba a la acción cívica, no estaba 
seguramente ausente. Debió sentirlo muy 
cerca de si. Debió sentir en aquellos momentos 
algo como un desgarramiento aquel hombre 
joven, dotado de la tenacidad que le enros­
traban sus adversarios para abrirse camino, 
que fué austero siempre, y sintió siempre la 
responsabilidad de sus actos. De tal modo, a los 
pocos meses de haber constituido su hogar, 
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renunciando a la paz y a la quietud se lanzó -,,:;. 
Bernardino ~ivadavia, con la decisión que 
ponía en todos sus actos, a la acción revolu­
cionaria, a la emancipación de la madre 
España, que habla aprendido a amar en el 
hogar de sus mayores. 

En su acción politica activa que comienza 
al año siguiente (1811), con la formación del 
primer Triunvirato del que tomó parte, prime­
ro como secretario de Guerra, y, luego, como 
miembro del gobierno ejecutivo, reveló siempre 
Rivadavia una consecuencia y una fe invaria­
ble en los principios que abrazó. Cuando una. 
reacción espafiola se inició luego, le cupo a él 
sofocarla con entereza ejemplar. Aquel don 
Martín de Al.zaga, el espafiol de Buenos Aires 
de más valimiento y de más sólidos prestigios, 
que el 10 de enero de 1809 promovió el motín 
contra Liniers y combatió despectivamente 
el encumbramiento de Rivadavia como alférez 
real, fué el autor de la conspiración para volver 
a manos de españoles nativos el gobierno 
arrancado al poder de los virreyes. Pagó con 
su vida su actitud, y Rivadavia fué el autor de 
la sentencia terrible. Años después, la revo­
lución estuvo en crisis. Sintióse la necesidad 
de apelar a la diplomacia para conjurar males 
mayores, y Rivadavia fué elegido para des­
empefiar con ese motivo legaciones en varias 
naciones de Europa, incluso en España. 
Contra lo que se ha afirmado ligeramente 
por algunos escritores, no perdió nunca la fe 
en la revolución emancipadora. Fué a Madrid 
en esa dificil misión, él, que habla alzado 
la horca en la plaza Mayor de Buenos Aires 
para los que se pronunciaban por el rey. 
Debe convenirse que se necesitaba para ello 
un gran valor moral y una fortaleza de espíritu 
nada común. Ningún éxito positivo obtuv.o 
en su gestión. El gabinete de Madrid no podía 
engai'iarse sobre los móviles verdaderos de 
gestión semejante. Sin embargd, escritores 
nacionales ha habido que han considerado 
que Rivadavia reaccionaba entonces contra 
sus propias ideas y contra la declaración 
de la Independencia argentina, proclamada en 
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altos que puede discernir una democracia, 
hasta escalar la primera magistratura del país 
el 8 áe febrero de 1826. Pero la época era 
tempestuosa. La formación política de la 
nueva nacionalidad no podía realizarse de 
súbito. Fué combatido por adversarios impla-
cables y hubo de dejar inconclusa su obra, 
pero sin haber descuidado los cimientos del 
gran edificio que otros completaron luego 
sobre sus mismas bases. Sufrió persecuciones 
po!iticas y, finalmente, el ostracismo, que 
sólo se ha aplicado a los grandes culpables 
y a los grandes espíritus. El suyo no podía 
librarse de esa fatalidad. 

Peregrinó en el extranjero por más de 
veinte afios. Su patria era presa de la guerra 
civil, encendida por las ambiciones de un 
tirano sin conciencia, el sei'ior D. Juan .Manuel 
de Rosas. El fin del largo peregrinaje de este 
revolucionario impenitente, que sofió la gran­
deza de la patria de su nacimiento, que sin un 
solo sentimiento de hostilidad a la patria de 
sus padres se irguió contra la soberanía de ella 
para fundar la soberanía argentina, el fin de 
su largo peregrinar, fué, en definitiva, Espafia, ~ ~ 
adonde arribó Rivadavia en días de desengafios '-

1
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y desconsuelos, para morir bajo su cielo. ¡;, 
Espaf\a le reservaba el amoroso asilo que le 
negaba su patria, independiente ya, pero aun 
en ese estado caótico que es propio de toda for-
mación orgánica. Duro proceso debió seguir 
su espíritu. Vivió en Londres, en París, en 
Italia, después de abandonar las costas de 
América y de hacer una estancia relativamente 
larga en el Brasil. Pero al sentir que se acercaba 
el dla de su muerte, eligió el dulce clima de 
Cádiz, pa1a dar alli su adiós a la vida. Lo 
acompañaban sólo dos sobrinos que bien 
pronto se mostraron ingratos con el gran 
hombre, que as! agregó una amargura más 
a las muchas que precipitaron su muerte. En 
aquella ciudad testó el 14 de abril de 1845, 
estando en la · casa de su morada, según reza 
su testamento, situada.en la calle de Murguia, 
número 148. Se hallaba ya enfermo en cama, 
y no pudo firmar sus disposiciones de última 
voluntad « por impedírselo la debilidad de su 
pulso ». La gravedad de su mal no debió, 
empero, ser sino relativamente temporaria, 
porque cuatro meses después extendió un 
codicilo, si bien es cierto que murió el 2 de 
septiembre de aquel afio. Enfermo, depri­
mido, desengafiado, tuvo en Espafia sus 
últimos amigos, que supieron apreciarlo Y 
valorar sus altos méritos. Aparte de dos amigos 
antiguos y compatriotas fué su albacea D. 'fer-. 
nando de Espafia, del comercio de Cádiz. Y 
éste hizo constar, en uso de atribuciones otor-
gadas por el ilustre muerto, que el deseo de 
éste era que su cuerpo no tornara a Buenos 
Aires. Así murió este combatiente contra el 
poder español en el Virreinato de Sumos Aires : 
en tierra de Espafia y negando a su patria 
el derecho de honrar sus despojos mortales. 
Esa voluntad suya no se cumplió. Se la consi-
deró producto de su desengafio al ver a su 
patria, que quiso grande y digna, en manos de 
caudillos sin ideales, debatiéndose entre las 
ambiciones de los unos y la impotencia de los 
otros. Una vez que el pais se organizó a la 
altura de las naciones civilizadas de la tierra, 
y que se realizó el plan rivadaviano, sus 
cenizas fueron traidas de Espafta para recibir 
el homenaje permanente de la posteridad. 
Nos lo dió asi Espafia dos veces. Primero, 
al darlo a la vida, con vigorosa sangre española 
en las venas; luego, después de haber muerto 
en una de sus playas apacibles, que constituyó 
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p ABELLÓN de la PERFUMERÍA GAL 
/ 

en la EXPOSICION de SEVILLA 
•• 

LA Perfumería Gal, productora del Jabón Heno de Pravia, famoso en el mundo 
entero, concurre a la Exposición lberoameric~na de Sevilla con el pabellón 
representado en el grabado preceden.te, y. también toma parte en la Exposición 
Internacional de Barcelona, donde tiene mstalado otro pabellón. 

Su fabrica de Madrid, donde trabajan ooo obreros y se elaboran anual.ment~ pro­
ductos por valor de 16.ooo.ooo de pesetas, está dorada de los mayores perfecc10nan1tentos. 

Es un amplio edificio, construí do bajo la di.rección del Arq ~itecto. D. An~ós Salvador 
y Carrer1s, en el Paseo de San Berna~dino, num. 1~. En 19i:, se rnaugur~ Y en .191? 
fué premiado por el Excmo. Ayuntanuento de Madnd a propuesta del J u1~do f"cll a_ la 
concesión de premios a las casas mejor construidas. Ha exper~mentado sucesivas amplrn­
ciones, impuestas por el ~onstante i!lc~emcnto de la producción, construyéndose nuevos 
cuerpos de edificio, inmedtntos al pnnc1pal. 

Para elaborar la pasta del jabón dispone la fábrica de siete grandes calderas, tres 
de ellas de una capacidad de 50.000 kilos cada una. Para empaquetar las pastil~as posee 
máquinas de absoluta .precisión, cada una de las cuales envuelve 2.000 pastilla~ por 
hora ayudando de este modo al· 'trabajo manual de las obreras empaq.uetadoras. Dispone 
de 1; 10dernas máqui1ws r~finadoras,. perfumad?ras y troqueladoras. :1en:: mo~tada. ~m-~ 
sección especial para fabricar las ca¡as .de .carton para en~ase de las pasnl~a.s , . un.el i~s . 
talación completa para obtener la ~hcenna de los residuos .de ~as pastas , . t,llle1 es 
·gn\ficos propios, provistos de máqumas modernas, donde. se u1;1p~imen los 111<\íbet~s, 
envolturas, catálogos, folletos y prospectos ; l~boratono qu111:1co Y .. dependencias . 
des tinadas a almacenes, carpintería, talleres m~cámcos Y. frasq uena ; clrn1ca, pe~fec_rn: 
mente montada, servicio médico y farmacéunco gratmto para los obrer~s ) su~ 
familias ; scrvicw de baños y ?ucha.s y .departament? para atender a los ht¡os de las 
obreras en la época de la lactancia, nuentras éstas traba¡an. 

La Pe1fumería Gal es actualmente ·una de las .cLH\tro o c~nco em.presas producto1~as 
de perfumería q uc má~ venden l!íl Europa, .extendiendo ~a11;b1én la venta de sus p~o­
ductos, en gran escala, a los mercados americanos. Const1tu1da. en 1901 con el mo~esto 
capital de 250.000 pesetas, tiene ~hora L 5 millor:ies de cap1rnl. ~;spe~to a . la ... 1 egla­
mentación de l trabajo tiene establecida la semana mglesa, no traba¡andose los sabados 
por la tarde. Si es ndcesario trabajar dos hor~s nuis sobre la jorna~a .r~gu!.ªr, lo~ obre.ro~ 
reciben a más de su jornal la parte proporcional a e!.as horas ext1ao1dm~I1as, aumentada 
en 50 ~/o. Después de un a'ño de servicio s7 .les .c.oncede ~iez días de vac.~c10nes en verano, 
con abono del jornal íntegro, o una gratiticacion equivalente. Tambien se les abona 
el sueldo íntegro en caso de enfermedad que no exc~da. d~ , tres meses .. , A los veinte 
años de servicio y sesenta de edad se les concede la ¡ubdac10n con la nutad del sueldo. 

En el extcnso catálogo de la Casa Gal, que cuenta centenares de productos, 
· · d 1 .Tabo' n -Heno de Pravia, artículos tan conocidos y acreditados como figuran, a mas e b G 1 
el Petróleo Gal, la Pasta dentífrica Dens, el Agua de Colonia Añeja, el Ja ón a 
para la .barba y el Jabón La Cibeles para lavar la ropa. 

tiene Casas establecidas en 
NuEVA YoRK (Waverly Place, 

Para atender mejor a su extensa clientela extranjera, 
BuENOS A1RES (Maure, 2010-r4) - LoNDRES (Strand, 7ó) 
147-153) y AMSTERDA~t (O. Z. · Voorburgwal, 101 ). 

· Desde sus pabellones de Sevilla y Barcelona, la Perfumería Gal envía un afec­
tuoso saludo de confraternidad a sus consumidores de todos los países. 

PERFUMERÍA GAL MADRID 

6 

el lugar elegido por él por dulce y por amado, 
para pasar las. últimas horas de su existencia 
atormentada. 'A,..·· , -.- . .A:. A"t·..1·•11 :A:.. ·-. A_''A"''A'''...,.., _.. .A.. 
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EL INSTLTUTO 
DE 

HlSPA:'\O -CC B,\M) 
SE VILL.\ 

... 
· LA N.A.CION 

---r------ --· 

MONUMENTO FUNERARIO DE COLON 
EN LA CATEDRAL DE SEVI LLA 

UN DOCUMENTO HISTORICO, IN EDITO 
CÓMO HA SIDO ENCONTRADO 

DOCUMENTO 

ESTE 

E NTRE las diversas series de publicaciones 
proyectadas por el Instituto Hispano­
Cubano de Historia de América - que 

abrirá sus seminarios de trabajos a todos los in­
vestigadores -hispanoamericanos del Archivo de 
Indias, tan pronto como se termine la construc­
ción del puente de San Telmo y resulte fácil el 
acceso al antiguo convento de Los Remedios 
dqnde el Instituto se ha instalado - figuran 
un Catálogo sistemático de los fondos cubanos 
del Archivo de Indias y un Catálogo .general 
de los fondos americanistas del Archivo de· 
Protocolos de Sevilla, cuyos primeros volú­
menes serán entregados a la imprenta en fecha 
muy inmediata, 

Para 111 preparación de las papeletas que han 
de incluirse en el segundo de los Catálogos 
citados, se ha adoptado el criterio de registrar 
todos los libros de las diversas escribanlas que 
en el Archivo de Protocolos se conservan a 
partir del año 1492, anotándose todas las 
escrituras que pueden tener interés para el 
estudio de la historia de América, bien por el 
asunto de que tratan, bien por las personas 
que intervienen en su otorgamiento ¡ y el 
desarrollo riguroso de este plan de trabajo 
confiado a funcionarios técnicos especializados 
en la materia, ha producido el rendimiento 
positivo que era de esperar, dada la riqueza 
de este Archivo y lo inexplorado de sus fondos. 

Así se han podido encontrar documentos 
rigurosamente inéditos de Cristóbal Colón y 

1 POR JOSÉ MARIA OTS CAPDEQUI 
Din•ctor T éc11ico del Instituto H isp.11w -C11ba110 dt' Sevilla. 

PARA " LA NAC TÓ:--1" 
SEl'/L L A , ,41/iril 1 !J:.!fJ 

ACTA DE ENTERRAMTENTO DE CRISTOBAL COL ON E N SEVILLA 

En miercolés onze dias del i¡ies de abril 
affo del n ascim iento del mtestyo Salvador 
I hesu ChYisto de mm e quinientos e 111,eve 
affos este dia sobre dicho a aya de la campana 
del abe maria poco mas o m enos estando en 
el monesteYio de Santa M aY-ia de las Cuevas 
de la orden de CaYtuja ques fu eYa e ceYca de la 
muy noble e muy leal ' cibdad de Sevilla 
estando y pyesentes et se11o'r don Diego 
de Luxan pyior del dicho monesteyio e don 
M a,rtin de Tolosa vicaYio del dicho mones­
teYio e don A fensio de P aulis pyociwadoY 
del dicho m onesteyio e don D iego de Vilta­
andrano sacyistan del dicho monesteYio e 
don FYancisco de TabYejas e don Gaspay 
GuYYicio M onjes del dicho monestpyio e 
otYos mucho:;. monjes del dicho monesterio 
e otros y estando pyesente J uan Antonio 
mayOYdomo del muy magnifico sa11oy don 
D1:ego Colon almiYante de las Y ndias del 
may oceano e ten iendo en de un cueypo de 
persona de/1mta metido en 1m a caxa que. 
dixo el dicho J 1,an Antonio qtte lieYa et 
cueypo del seña almiYante don CYistoval 
Colon de/unto que santa gloria aya padre 
del dicho señor almiYante don Diego Colon 
e en presencia de mi BeYnal Gonzales de 
Valleszillo esc·-ivano p1,blico de Sevilla 
e de los ofyos escrivanos de Sevilla que 
conmigo a ello fueYon pyesentes lmgo el 
dicho Juan Antonio razono por palabm 
e dixo que PDY quanto el dicho señor don 

Diego Colon ahniYante le avia mandado 
qiee tnexeze a poner depos,,tado en poder 
del dicho pyior e monjes del dicho mones­
teYio et dicho ·cmrpo e hieesos del dicho seilor 
al»11:,-an te don CYistovat Colon quien lo (?) 
tenia por ende quet en cumplimiento de lo 
susodicho gelo dava e en t1'/igava e dio e 
entyego e luego el dicho prior e monies 
YescibieYon en podeY deposytados los di~ 
hieesos e se obligaron de los daY e entngay 
al dicho so11or don Diego almiYante o a 
quien su podeY paya ello mostyaye cada 
e qi,ando les fueyen pedidos e demandados 
so las penas establecidas en derecho contra 
aquellos que Yesciben secYestacion e los 
no dan cada e q1tando le son ped idos e 
demandados paya to qual pagay e cumpliY 
e avey por firme segitnd dicho es obli gaYon los 
bienes del dicho moncsteYio espiYituales e 
temporales avidos o por avey e de tal esto en 
como paso el d1:cho Juan Antonio Coltmn 
to pidio poy testimonio paya gtiarda e 
conservacion del derecho del dicho seílor 
almirante e suyo en su nombYe e yo dile 
ende este (?) seg1md q1te ante mi paso 
fecho del di cho dia e mes e a fio suso d1chos 
test·igos que fueron presentes Juan Rodri­
gues e Leonis AYgamasa escrivanos de 
Sevilla e A nton de Salas ;iotayio apostolico. 

Iohan RODRIGUES, 

e.~crii•ann dr Sr1•illa (R11hric-ac'lol. 

sus familiares, de Américo Vespucio, de Vicente 
Yáñez Pinzón, de Diego de Nicuesa , de Rodrigo 
de Bastidas, ·c;te Pedrarias Dávila, Diego de 
Velázquez, etc. 

Entre ellos figura esta acta del enttrramiento 
• de Cristóbal Colón en Sevilla, que ha sido 
hallada por D. José Hernández, investigador 
aventajado y funcionario del Institut o. 

VALOR HISTORICO DE ESTE HALLAZGO 

Son varios los puntos oscuros de la pere­
grinación que hubieron de seguir los restos 
de Cristóbal Colón - desde su fallecimiento 
en Valladolid el 20 de rt.ayo del afto 1506 
hasta su embarque con rumbo a la ciudad de 
Santo Domingo en 1537 (?) - que se ponen en 
claro con la lectura de esta a cta de enterra­
miento. Se sabia que• el cadáver del Descu­
bridor habla sido trasladado desde Valladolid . 
a Sevilla y depositado en el Monasterio de 
Santa Maria de las Cuevas ¡ pero no se tenla 
absoluta seguridad en cuanto a la fecha en que 
este enterramiento en Sevllla tuvo lugar y 
se desconoclan las circunstancias y solemnidades 
que en ,dicho acto hubieron de concurrir. 

El documento transcrito dilucida el primero 
de estos extremos - al mostrar como incues­
tionable la fecha I 1 de abril del afio 1509 -
y puntualiza todas las particularidades igno­
radas al describir, con impresionante drama­
tismo, el ceremonial con que se hizo la entrega 
del cadáver, las personas que estuvieron pre­
sentes al acto y el carácter condicional con que 
se hizo el enterramiento. 

m~ 1 U,\n, 1rn t .,\ 1:1•w·, 

EL GENERAL lllITRE 
'Y EL ARCHIVO DE INDIAS 

SY. Don José Gabriel Tovta. 

Cuaytet Geneya·l, diciemlwe 13 de 1867. 

Estimado Soñar, 
Recibí oportunamente su estimable de 22 

de ji,lio, a la qite no contesté desde luego poy 
hallaYme en campafla ocupado en activas 
opeyaciones de q1teYYa, q14e al fin han sido 
coronadas poy victoYias impo,-tantes, las que 
daYán poy resultado aceleray el téYmino de esta 
la,-ga y sangyienta campaña, que puede decirse 
toca ,,a a su téYmino. Entonces me seyágyato 
cultivay con más asiduidad nuestYa corres-
pondencia. ' 

Siento mi,cho los padecimientos físicos de 
que V d. me da noticia, y lo felicito por su 
yestablecimiento, deseando siga la mejoYia. 

Junto con su cayta Yecibí la copia de los 
documentos de que Vd. me hablaba en ~lla, y 
atmque todav·ía no he tenido ocasión de exa­
minaYlos porque lian sido depositados en mi 
aYchivo de Buenos A ins, juzgo poy el ind·ice 
que se siyve adjuntaYme, que stt conteniao 
debe de ser muy intenisante. 'Doy a 1/tl. las 
gyacias poy ese envío, que es 1tna muestra 
más de si, inteligente laboriosidad y de s1t 
bttena volimtad. 

R1tego a Vd. continúe enltHebusca de otYos 
documentos, y se siroa enviáYmelos en las 
oportimidades que juzgaye convenientes, con 
lo cual me obligayá aun más si es posible. 

Adjimto a Vd. ima letya de los SYes. Llava­
tlol Por el valoYde t res mil novecientos veinte 
rea-fes de vellón, equivalente a t2 onzas de 
oro, igual cantidad a la que le envié poy pyimeya 
vez paya gastos de copia de los Ye/eYidos docu­
mentos. Ya que Vd. con tanta delicadeza se ha 
pyestado a llenaY mis deseos, deseo poy lo 
menos qi,e 110 se grave poy mi, ni se tome más 
tyabajo que el indispensablemente necesaYio, 
y poy lo tanto exc1tso decfrle qite ciealquiey 
gasto en tal sentido corYe de mi cuenta ,· y 
aim cuando su caballerosidad ·no me haya 
presentado op0Yt1tnidad, yo cuidaré de tomaY 
por mi payte la iniciativa, como lo hago ahoYa. 

AgYadezco a Vd. los apuntes necyo/ógicos 
del ~Y .. V entuya de la V e ga que se ha seroido 
enviaYme y queJ.uaYdaYé entYe mis papeles. 

Deseando a V . toda pyosperidad y el mejoy 
éxito en sus investigaciones, me yepito suyo, 
como siempye, afmo. amigo y S. S . 

B ARTOLOMK MITRf;, 

Facsímile do unn cnrtn del General Mitre al 
Cónsul A r¡;cntino en Sevilla, Don José 
Gabriel Tov1a. 

V c!n10 en In página 4 de esta sección el urt(culo 
titulad,, .. lrd,fr" d,· /udi.l'i, r or J n~é ·rorrc Rc,·ello. 

, .. 

...... CONS TRUCCIONE S AER ONAUTICAS, 

SERIE DE F USELAJES DE SEXQUIPLANOS BREGUET XIX C.A. S.A, EN LA 
NAVE DE MONTAJE DE LOS T ALLE RES DE GETAFE. 

VlSTA DEL DEP ÓSITO 
DEL AVl ON GRAND RAID 
" J ESÚS DEL GRAN 

PODE R ". 

l 

1 1 
E L COMANDANTE 
FRANCO A BORDO DEL 

" SUPERWAL ". 

Cl .'ENTA actunlmentc est11 im portante empresa con dus importan te;, factor ías: una en Getafo 
y o tra en Ciidíz. 1.n pri mcru ocu pn uno superficie tota l cubierta de diez mil metros 
cuadrn dos, y en l>LIS tnl leres trabajnn quin ion tl•S obreros, siendo cu¡,nces·de producir 

trescien tos nvlones anuales y sus recambios. Pnra futuras 1wcesidades Ju empresa de 
Constrncciones Aer onáuticas d isrone de 30.000 metros cuadrados de terreno entre el 
ne rodro mo de Getafc y ln vin tér rcn. 

EN los tulleres do Getafc se construyen los sex¡:¡uíplunos 111et1ílk,1s tipu "13n:_¡¡uct 19 A2 D2" 
do los cua les d u ra nte ol pasado 11110 oc en tregaro n 120 ¡i la acr u111iutica militar española. 
Todo el ma terial en trogac.l o ha cumplid,, cun gran exceso las pruebns impuestas. 

S imultáneamente a l ns construccium•s en ,c ri c de los sexqui plauos citados ante­
ri ormente l os tulleres de Getafc d e c¡,u1 gran ent idnd cc,nst ruyl.!ro n dos aviones tanques 
tipo " Gran Raid" cuyas caruc.tl.!l'Ísticas fueron publicadas oportunamente. En uno de 
ellos los cnpitanes Ji méncz e Ig lesias rea liza ro n ~u fl.!Cien te raid Sevilln-Nasiryllac-
Constan tinopla-Ba rcclona-Sevi Ita . · 

También en los talle res de Getafc,.1r hnn constru ido t ipos comerciales a base del 
".Breguet 26" ensayados en v uele, con c·~elcnte rcsul tndu y con los que se \,Spera abastecer 
las necesidades próximas de In organización civil aé rea . 

En pocos ta ll eres se construirá tan íntcgrunH:nte u n nvión cum o en los de Cons­
trucciones AeronáuticHs. No sólo so construyen tuta lmen tc cuan tas p iezas lo constituyen, 
inclu idos toda cln~c de perfiles, sino que, además, ciertos elementos que en ot ras partes 
son encargados a la industria auxil iar, ta les como. rut·das torretRs de nmetrnlladoras, 
lanzabomoas, radiado res,· depósitos, cte., son construidos tam bién por exigirlo nsí In 
lndole de todo s ello ~. , 

En 19.27 no existía en España industria a lgu nn di spuesto para In constrncción de 
h idroavio nes. Construcciones Aero111htticas S. A. acordi', el establecimiento de umt nuevn 
Factoría con este fi n, en a lg ú n punto apropiado de la custu. 

Al _ cabe, de u~ _1/trgo per!od~> de tan_tcos sobn: _el lugar 1111\s udecundo p_ara el 
em plazam ien to, se e l1 g10 el de Cád11., nt~nd 1cndo no solt, a la exculcn tc topogruf1a -que 
ofrece aquella costa pnra cl fin proyec tado, sino también n las ¡,osibil idudes industriales 
que presen ta por las fábricas all í establec idas . 

Se adq ui rieron, en Pun tales, el sitio. más ndecuad c, d e tu bahín, 80.000 metros 
cuad rados de ter reno, con fren te a las dos playns allí cx iste1J tcs. 

Se proy~c ta ron ta lleres, con cerca de 20 .000 1nctros cundrados de superficie cubier ta 
para construirse progresivamente y u me\lida que las necesidades lo fuera n exigiendo. ' 

Ya están insta ladas la nave d o máquin11s, do 1.600 1mn ros cuadrados de superficie 
y la nave de mon tnjc, con 2.300, así <,:01110 e l " hanga r " , de :12 metros de luz, con 1 .00<; 
metros cua.drados de superficie. E stnn tn111hién te rminados los ta lleres nux ilinres Je carp in­
terl~ y for1a; su foso de básculas y rampa de acceso ni mar, nsf . rnmo el edificio de 
ofic111as y nlm accncs, con el q ue se da fi11 ul prog ra111u de co11s! r ~1cc.:1C, n~s di.! cstu primera 
etapa, al~anz~nd o un tutal de 6:ouo metros cuadrndos de su1?crlic1e cubierta. Los tulleres 
d~ mnqumar11t , co11 unas So u nidades de l<>s mós modernos tipos, tudas ellas con motores 
d irectamente acoplados, están actua lmente 1crn1i1111das de i11~tal11r, .. 
Los talleres de C. A. S. A. de Cúdiz dnn ac1 11 a li11 cntc uc11 pació n u doscientos obreros y 

empicados y podnin IHnzar ni alÍu hns1u un total de 24 unidades del tipo bimotor . 
. Co_n~ti:ucciones Aeroná1:1ticas S. A. adquirió l ~~ liccnciHs "Dor_nicr" Y. los Talleres de 

Cád1z m 1ciaron sus trabn)l,s con la construcc1on del gra11 h1clroav1c,n cundrinwtor 
" Superwal ", paru cuy_u cc,nstruccic',11 hul~1 qul' vencer dihc~lltAdes _de gran in_1porta~cin 
por no estar aun tcrm 111ndus los talleres d'c Puntales, hnb1cndo s ido necesario realizar 
111stalaciones prov isiona les desde !ns que se traslndc'i el casco, cunndc, los ed ificios definitivos 
fu~ron h abili tados para recibirlo. Entregado ul servicio de aeroná u t ica cspai1ol durante los 
pri me ros dí~s de ju l\o, se reu lizaron c~in buvn éxito las p ruebas de recepción impuestn~ y 
otras posteriores, mus durns, no p revistas en el contrato, en lus cuales el h1droav1ón 
"Numancin " Iogrú dcspcgnr con un peso total de i5 toneladas y media. 

E n visto del resultndo satisfactorio de las pruebas q ue se njustnrun en todo a las 
inst rucciones recibidas y que durnnto los ,·11clos l!! h id rmlvi{in no sufrió deformación ni 
,kterioro n lgunn, el aparato cnus6 alta co1110 propiedad del servicio de Avinción Militar . 

Los tu lleres do C,ídiz de Construcciones Aerumiu tiCJS se ocupan cn In actun­
li dad., en cunstrui r un i1!1po!·tume pedido de h idroovi_ones bimoto res !ipo "Dorn!er 
\Ynl , cuya entrega se re!tlizar~ cn_grnn paite durante el ano 1929 pµra ternnnnrse en 1930. 

. P o i· estar estu l· m::tonn snuada. en un puesto ~ecisivn ~nente favornble pnrn los 
comu111cac10ncs do Europa con el Continente Sudnmcncano C. A. S. A. ha debido pre-
ocuparse en primer término de foci lirar su futuro desarrollo. ' · 

La Empresa do_ Construcci?n Aeronáuticas puede afirmar con grun satisfacción 
q_ue .su 'llabor se ha realizndo exclus1v1~"?cn1c por personal español; lo mismo en elemento 
tecn1co guc en el. o~rero y ~n el .n?n11111strativo. Por otra parte, ceda vez quo sus talleres 
do Gf:t:.ifo o de Cad1z ha n ~i~u visu~~os por elementos de In rndust r ie extranjera y muy 
cspec1alm~nt". por les co!111s1ones militares y nJJv11les argentinas, sus d irectores hao podido 
escuchar ¡usuc1eros elog1os. 
, En momentos en que el Gobierno éspaftol se dispone a organiznr una vasta red de 

Irne_as aéreas, la Ae_ron~ut1cn españolo puede 1.morgullcccrse de conta r con una industria 
nnc1onal adecunda, inexistente hnstn hace poco., 

\ 
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EN CÁDIZ. 
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EL " SUPERWAL" EN 

V UELO. 
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ESPANA EN 
o que llamarlamos la causa 

del idioma de Espafla 
entre nosotros , habla 
contado desde los tiempos 
de la Independencia con 
dos agentes muy parti ­
culares y muy intere­
santes en su simpática 
modestia : el maestro y 

~¡ penvu1sta, que han constituido verdaderas 
legiones, no obstante su obligada dispersión, 
y a quienes deben en el tiempo ' igual gratitud 
su patria de origen y la tierra en que dlfundlan, 
como continuadores de la conquista en el 
orden moral, el abecedario de la lengua y el 
alma de la raza. Tampoco es una obra tal 
de aquellas que se pueden concretar y definir 
fácilmente. Es como la obra común de los 
sembradores, destinada a revelarse en los 
grandes cultivos, sin ofrecer la huella de nin­
guna labor individual. Algo más vago todavfa, 
porque corresponde a la inmaterialidad del 
ambiente y está destinado a expandirse y 
proyectarse en la acción propia de la escuela 
y el periódico. Soldados desconocidos, héroes 
anónimos, que luchaban con _la ignorancia, 
Ja miseria, las prevenciones aldeanas y aun 
las reacciones violentas del instinto nativo. 

Por más que no tuvieran en muchos caso! 
ni la conciencia de su misión, ni una conducta 
concordante con su prédica, y por m,s que 
ante todo buscaran en el ejercicio de sus res­
pectivos apostolados una subsistencia inme­
diata, bien precaria desde luego, corresponde 
honrar su memoria, tanto por lo que debieron 
sufrir, y por lo que sufrieron, como por la 
eficacia indirecta, pero también indudable, 
de sus consagraciones. Era extraflo no hallar 
en las localidades argentinas una escuela 
que no contara con un maestro espaflol de 
primeras letras, sucesor de aquellos de la 
colonia, y un periódico cuyo redactor no 
reconociera el mismo origen y no debiese 
soportar, cuando se ponla al servicio de una 
autoridad o de un bando, todos los denuestos 
y crueldades del grupo enemigo, que general­
mente contaba con otro plumista de igual 
procedencia. Tenían más de Quijotes que de 
alquiladizos. Se identificaban con la causa 
que defendían. Eran amigos leales y cons­
tantes. Escribfan con pasmosa facilidad, desde 
el articulo de fondo hasta la última gacetilla. 
Algunos debían disimular su valer posítivo, 
sus condiciones absolutas de hombres de 
letras, poniendo bridas a su imaginación y a 
su talento. Otros, menos dotados, llenaban 
cuartillas y cuartillas sin decir mayor cosa, 
o no diciendo nada, pero introducían de esa 
manera en el habla común, que sin embargo 
debla bastardearse más tarde, por efecto 
de las grandes corrientes inmigratorias, los 
elementos constitutivos y el espíritu esencial 
del castellano. 

Mientras el periodista se incorporaba a las 
luchas locales, el maestro de escuela ponla 
todo su empeflo en obtener que los niflos 
percibieran bien y reflejaran consiguiente­
mente los distintos sonidos de la ese, la ce y la 
zeta, o de la elle y la i gt-iega. Recuérdase de 
un viejo prnfesor que, desde el zaguán de las 
casas a que concurrfa, rectificaba a los criados 
que adentro repetlan su nombre, gritándoles 
con imperio : <e ¡ Bonifaz, con zeta I » Pero 
ya se comprende en qué medida podla velar 
por la conservación de su lengua, en nuestros 
pi!iles cleAiñeiTca, ioao aquel benemérito 
ejército de mantenedores y de difusores, 
mientras perduraba en la literatura oficial, 
como una herencia de orden jurídico, el sello 
de la metrópoli, transmitido en sus leyes, 
en sus ordenanzas y en toda su severa docu­
mentación, reflejo más o menos directo de la 
sabiduría de fondo y forma de las Partidas. 

La lengua espaflola ha librad·o después, 
especialmente en la República Argentina, y 
dentro de ella en Buenos Aires, defendiendo 
su integridad y su predominio, duros y com­
plicados combates. Es cierto que contribula 
a cimentar su base y su resistencia la propia 
inmigración peninsular, acrecentando en la 
práctica la fuerza inicial de la tradición y la 
transmisión. Impuesta con la conquista, 
domL,adora exclusiva de la tierra nueva, 
operando directamente sobre el indfgena, 
aquella lengua, que hab"la llegado con las 
carabelas del descubrimiento, pudo esparcirse 
libremente, en el espacio y en el tiempo, y 
pudo ser luego, y a la vez, el lenguaje de la 
dominación colonial y el lenguaje de la revo­
lución y de sus juntas. Pero las grandes 
batallas deblan venir mucho más tarde aún, 
o sea a la hora de la invasión y la concurrencia 
de otros idiomas, bien que éstos, siendo asi­
mismo latinos, por lo menos en su mayor 
contingente, no estaban destinados entonces. 
.a una absorción victoriosa. 

Pareció que se corría el mayor peligro al 
incorporarse a la masa de la población todas 
las otras Influencias extraflas, que sin duda 
llegaron a formar una mezcla . sin cohesión, 
un conglomerado informe y perturbador, 
.algo as! como la amenaza de un nuevo idioma, 
que debiese surgir, a la manera del castellan_o 
mismo, del gran crisol en que habrían de 
realizarse las fusiones, transmutaciones y 
reacciones, como qt.imicas, de todo aquel 
entrevero. Algunos dieron la voz de alarma. 
Otros creyeron ver que emp'ezaba a cumplirse 
el voto o pronóstico de nuestros educadores, 
también revolucionarios, de la organización 
nacional - Sarmiento, Alberdi, Gutiérrez -
Y dijeron gravemente que serla necio tratar de 
evitar lo inevitable, mientras contaban con 
los dedos los distintos elementos que entrarlan 
en la formación fatal de la naciente y redentora 
lengua argentina y seflalaban, como de una 
manera cleñtlfica, las proporciones de cada 
contribución. 

Entretanto, esa alarma pasó, marcándose 
precisamente una decidida inclinación hacia 
el buen decir, el culto respetuoso· de la lengua 
madre, el homenaje debido a sus gloriosos 
antecedentes, al recuerdo de nuestro propio 
bautismo, ya que hablamos pronunciado las 
palabras iniciales de la emancipación sin ale· 
jamos de la fuente generosa del habla ori­
~inaria, conservada con más pureza en .el 
interior del pafs que en la propia capital de la 
república, escenario de tantas citas y de tantos 
encuentros inveroslmiles. Una ·. literatura 
desorientada y débil, más o menos artificiosa 
e imitativa, pugnaba por introducir las formas 
Y el alma misma de Francia en un castellano 
contrahecho y entrecortado, extraflo a la 
indole y esencia de los modelos clásicos 
hasta que surgieron los nuevos maestros: 
capaces de vincular su propio esplritu, su 
propio genio, al espíritu y al genio de la lengua 
madre. Entonces empezó a ser de nuevo una 
gloria el escribir y el hablar en buen castellano 
Y aún diríamos, ·a despecho de disidencl~ 
de detalle, el buen castellano de la Real Aca­
demia, mientras se tomaban la revancha 
en virtud de un fenómeno común a todas 1~ 
ciudades populosas, las más extraftas combi­
?ªciones verbales, producto de una conjunción 
inconcebible de las influencias que llamaríamos 

portuarias y los vagos Jnstlntos sentimentales 
del arrabal, de donde debla resultar un pro­
ducto de lndole lastimera, un poco incon­
gruente, hecho como de suspiros y, lamentos 
venidos de lejos, al través de los anhelos román­
ticos pero imprecisos del propio suburbio. 

Por lo que al idioma se refiere, cabe esta­
blecer que cada vez más los nuevos elementos 
de cultura literaria o social procuran acomo­
darse naturalmente dentro de sus leyes funda­
mentales y de sus reglas comunes. Es verdad 
que el desuso de ciertas expresiones determína 
ta imposibilidad de escucharlas sin alguna 
sorpresa, como si el que las empleara hubiera 
ido a recogerlas en el fondo del mar o en lo 
f!láS espeso del bosque, pero de esa · sorpresa 
no se deriva ninguna condenación, ni se 
mtiere ningún desdén. 

Hubo una época en que la Academia Espa­
ñola tenla adversarios y amigos en Buenos 
Aíres, dándose el caso, observado por un 
hombre de letras de altn autoridad, de que, 
canto los que la combatfan · como los que la 
defendlan, procuraban hacerlo en un buen 
espaflol. Las resistencias eran debidas a la 
influencia directa del francés sobre las nuevas 
generaciones, que cultivaban esta lengua un 
poco por esplritu de rebeldía, otro poco por 
afinidades del espíritu, más hecho a las formas 
ligeras y livianas, otro poco todavía por una 
escasa relación, casi nula, con las letras 
espaflolas, y algo aúh hasta como reacción 
contra la severidad excluyente de ciertos 
escritores, que parecfan tener en su bolsillo 
la llave del castellano y como misión su cus­
todia severa e intransigente, y que llamaban 
al escándalo cada vez que alguien pretendla 
Introducir una innovación, tomarse una liber­
tad o intentar un giro nuevo. 

La influencia francesa venia de muchas 
generaciones atrás, Procedía de los enciclo­
pedistas del siglo XVIII, que alcanzaron una 
acción eficiente en los destinos de la revolu­
ción americana¡ procedía de los contactos 
que nuestras generaciones románticas tuvieron 
después con los espíritus de Chateaubriand y de 
Lamartine ¡ procedía de los deslumbramientos 
de Hugo, el gran poeta francés de estro espaflol, 
al decir de Castelar, habiéndose fortalecido a la 
hora de un Balzac o de un Flaubert y bajo el 
imperio que conquistara luego el maestro 
naturalista. Más tarde fué la invasión de la 
novela y el cuento, magistralmente concluidos 
tantas veces. Llegaron a su vez el simbo­
lismo y el decadentismo. Alzós~ por último. la 
figura de Anatole France, nuevo astro rey 
en el horizonte de Francia, siempi:e más 
admirado que comprendido por la generalidad 
de sus lectores. 

Con todo eso debla luchar Espafla en Amé­
rica, mientras en el continente · europeo, en 
sus relaciones directas con Francia, habla 
mantenido, de generación en generación, una 
especie de hegemonía alternada o compartida. 
Entretanto, Espafla conservaba entre nosotros 
sus prerrogativas esenciales, imponiendo por 
el culto de su propia historia, de los funda­
mentos mismos de nuestra existencia, la 
observáclón, el respeto y el amor de su grandeza ' 
y de su poderlo pasados. 

El teatro espaflol gravitaba en un terreno 
de competencia dificil para todos sus rivales. 
Van mis recuerdos hasta una compaft!a dra­
máticll espaf\ola de que eran primeros actores 
un Hemán Cortés, ·como el Conquistador, 
y una seflora Tula Castro, que me hicieron 
olr, allá en Dolores, entre 1875 y 18801 las 

1 
joyas más preciadas del teatro clásico espaflol 
y las primeras obras de don José Echegaray. 
Creo que LoGut-a o Santidad, En el seno de la 
ffl'l{et-te y En el puflo de la espada. No sé si 
también se representaba ya Un milagt-o en 
Egi pto. con el cocodrilo en el estanque. No 
habré de aludir a la edad temprana en que · 
me fué dado escuchar de labios de la Castro los 
suspiros de Doila Inés y de boca del Conquis­
tador, hecho cómico, el monólogo de Segis­
mundo ¡ pero si habré de observar que es 
realmente conmovedora la manera como las 
compafllas espaflolas que diré primitivas, 
con relación a los públicos argentinos, impro­
visaban sus escenarios, en giras maravillosas 
por ciudades y por pueblos, para desarrollar 
en ellos, en sonoros versos, antiguos y modernos, 

l sus dramas preferidos de amor y aventuras. 

Yo las he seguido muchas veces con pasión 
al trávés de todos los teatros y salones de la 
república, aprendiendo de memoria estrofas 
de Flot- de tin Día o los desafíos rimados de 
Don Ju~n. Más tarde no~ entusiasmaba un 
actor de la talla de Calvo, que hb:o un mundo de 
imitadores, y aftos después el teatro espaflol, 
grande y chico, llenaba Buenos .Aires, hasta 
que se afirmó el noble ascendiente de Dfaz de 
Mendou. y de María Guerrero, cultivando el 
género clásico sin desatender la producción 
moderna¡ hasta que llegaron Li.nares Rlvas 
y Martlnez Sierra, los dos afamados autores 
y directores¡ hastn que la señora Mem­
brives encarnó en una temporada feliclsima 
las más destacadas figuras femeninas del 
teatro de Benavente y hasta que la alegria 
triunfal de los hermanos Alvarez Quintero nos 
penetró como una bendición. 

Pero ya hablan sido numerosas las influen­
c,las directas que Espafla ejercie1·a sobre la 
República Argentina. Profesores del tipo de 
Hidalgo Martlnez, don Juan José García 
Velloso, Monner Sans, en contacto directo 
con la juventud de los colegios, hablan inte­
resado a ésta en el estudio de la lengua y la 
literatura espailolas. Garcla Velloso, padre de 
Enrique, el celebrado autor teatral, era un 
poeta de inspiración y un maestro ilustrado, 
apreciadlsimo en el circulo de nuestros más 
distinguidos escritores. 

El periodismo de Espaila estaba representado 
ell Buenos Aires por numerosos redactores 
que alcanzaron destacada situación en nuestros 
diarios. El CorYeo E.~paflol conservó en todo 
momento una vasta circulación y la autoridad 
moral correspondiente a la honestidad de sus 
propósitos, de su prédica y de aus hombres. 
Acuden a nuestra memoria, en recuerdos 
que proceden de épocas distintas, los nombres 
de Romero Giménez, López Benedit, López 
Gomara, don ]os~ Mellado, Atienza y Me­
drano, Casitniro Prieto, 'Rivas, Alfonso, Man­
zanares, Gil, Garcla Landa, López Obanza -
espafloles todos - y muchos otros compafleros 
caldos en las filas periodlsticas, en situaciones 
más o menos análogas. 

Hablase refugiado en la provincia de Co­
rrientes, donde redactaba un diario de impor­
tancia, un poeta de alto vuelo, vasta ilustra­
ción e ideas generales, que le preparaban 
especialmente para la tarea periodística. Barto­
lito Mitre fué quien descubrió un dla a este 
semiescondido escritor de raza, insertando 
en las columnas de LA NACION una belllsima 
producción en verso. Este gran poeta, que 

• usaba el seu.dónimo de Ct-istián R oebet-, 
llamábaae Federico Leal de Sarowa. Murió en 
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el e~piritu del suyo, y con ese espíritu sus 
propias apti~des y sus vastos conocimientos, 
supo aconseJamos una vez que conserváramos 
con .r~spet~ religioso la herencia de la lengua, 
trad1c1ón viva de la raza. <e No existe tal idioma 
argent\no en formació~ », decla. Y agregaba : 
<e Si tiene, al contrario, un rasgo evidente y 
plausible nuestra presente producción o repro­
ducción literaria, es el de un esfuerzo hacia 
la propiedad. del lenguaje, es decir, hacia el 
español castizo. » Estas son palabras de 
Paul Groussac, que tienen, por lo tanto el 
doble mérito de haberlas pronunciado ' un 
hijo ilustre de Francia, que es al mismo tiempo 
una t~ grande autoridad en la República 
Argentina, y al través de ella en la propia 
literatura castellana. 

Espafia debla observar con entusiasmo y 
con alegría que en sus antiguas colonias 
hoy r~públicas independientes, prosperara y 
se ennque~iera su hermosa lengua, adaptán­
dose a la ¡uventud de los nuevos organismos 
por ella creados. ¡ Qué anhelo más hermoso, 
qué ensueflo más dulce y qué satisfacción 
más grande que los de ver incorporarse nuevas 
fuerzas a la civilización del mundo, surgiendo 
del otro lado de los mares al través de la 
Historia, sociedades huma~as que habrían 
de enten~erse, entre sl y con la propia madre, 
por medio de este vasto instrumento de con­
~~ista moral. que ha sido en todo tiempo un 
1d1oma destinado a tanta trascendencia y 
tanta eficacia en ).ps destinos del universo 1 

l'AR IS, Ab,·il I r¡, :.H/ 

Buenos Aires, incorporado desde mucho 
tiempo antes a la prensa de la capital argentina, 
donde acreditó prontamente - al través de 
una incurable melancolla - sus aptitudes de 
filósofo y de mundano y las múltiples galas 
de su noble espíritu. 

Carlos Maria de Egozcue fué otro poeta de 
Espafla que vivió nuestra vida y cultivó entre 
nosotros, con amor pero sin ambición, el 
más puro lenguaje de su tierra y de las musas. 
No recuerdo si es a él o a Garcla Velloso (pro­
bablemente a este último), que pertenece 
una estrofa que ahora viene a mi memoria 
y que sirve para demostrar hasta qué punto 
armonizaban los espafloles ilustrados con el 
ambiente argentino, sin sentirse obligados 
ni a una restricción ni a un disimulo. Este 
poeta a que aludo, cantando a la independencia 
de América, habla podido decir gallardamente 
en un gran certamen público : 

................................ 
Grandeza por 111·a ndeza, americanos. 
No de la Gloria os cieg11e et devaneo 
hasta negat' lo grmtde del catdo, 
que siempre la 11randeza det trofeo 
se mide pot- la t r1llt1 del vencido. 

Cabe decir que la Argentina ha visto crecer 
su amor por Espafla a medida que crecía en 
ella misma, desenvolviéndose en su seno 
un sentimiento perfectamente humano, reve~ 
)ación inequívoca del eterno pleito de familia, 
de la eterna cuestión de los hijos con los 
padres, que empieza por las protestas y hasta 
el encono propio de la dependencia, de la 
sujeción, y termina por el afecto y la compe­
netración que renacen y se afirman en la 
hora de la emancipación y de la libertad. 

Hemos visto a la sociedad de Buenos Aires 
- a la que hablan sido tan familiares las 
obras de don José Zorrilla, las Dolot-as de 
Campoamor, las Rimas de Bécquer, los poemas 
de Núñez de Arce y las profundas estrofas 
del malogrado poeta Acufla - recibiendo en 
sus salones, con entusiasmo y afecto, la visita 
de Valle Inclán, de Eduardo Marquina, de 
Manuel Reina, de Cavestany, de don Marcos 
Zapata, de Villaespesa ... Benavente nos habl¡v 
visitado asimismo dos veces. Han sido en todo 
tiempo corresponsales de los diarios de Buenos 
Aires los más esclarecidos literatos espafloles. 
Estuvieron igualmente en nuestra capital 
profesores de mucha autoridad. 

Inició los cursos en el afio 1q1 5 don Ramón 
Menédez Pidal, continuando en los sucesivos 
Ortega y Gasset, Rey Pastor, Cabrera. Pi 
Sufler, Posada. Rodrlguez Lafora , Gómez Mo­
reno. Américo Castro, Del Rlo Ortega, Cas&ref 
Gil, María de Maeztu, Terradas y nuevamente 
en el afio que acaba de expirar , Ortega y Gasset. 

No hago esta apelación a mis recuerdos 
esta concentración de nombres, cuando esto~ 
seguro de olvidar otros 'tantos, sino pare 
establecer que contra vinculaciones tales, de 
la raza y el idioma, nunca hubiera sido posible 
alcanzar en Buenos Aires un triunfo apre­
ci11,ble1 por más que la imaginación, el senti­
miento estético, las inclinaciones y los gustos, 
arrebataran por otroi¡ caminos, en épocas 
determinadas, a las nuevas generaciones de 
nuestro pals, consagradas a las letras. 

Es justo agregar que los órganos más re­
presentativos de la prensa argentina cuidaron 
siempre la pureza del idioma. Correctores 
espailoles, sabiendo muy bien su gramática 
y su diccionario, han debido librar serias 
batallas con redactores desparpajados o des­
deilosos, protestantes o ,disidentes de las 
reglas esenciales del Idioma, yendo a resolverse 
muchas veces las cuestiones al despacho del 
director, que siempre habrla de decidir la 
dificultad en favor del buen decir académico. 
Esos correctores han sido otros tantos obreros 
apreciables y recomendables de esta que 
hemos llamado la causa del idioma de Espafla en 
la República Argentina, donde tanto se ha 
hecho en el sentido de innovaciones peligrosas 
Y. de transformaciones sin objeto. 

Han tenido que ser tan fuertes las ligaduras 
y las defensas, para que el teatro mal hablado 
y la confusión de las lenguas en el puerto y 
en el suburbio, invadiendo a , veces audaz­
mente el centro mismo de nuestra cultura 
social, no bas~ardearan del todo este gran 
recurso civilizador de la lengua espaflola. 
Víctor Hugo prete11dla saberla y aseguraba que 
su maestro habla sido el propio don Miguel 
de Cervantes Sanvedra... En Buenos Aires, 
entretanto, contribulan a mantener viva la 
corriente del idioma los historiadores y los 
novelistas : Pereda, Alarcón, Lafuente, el 
padre Maria11a, Pérez Galdós, Trueba, Femán 
Caballero... y los críticos revolucionarios del 
tipo de Clartn... has'ta llegar los grandes 
escritores del día, que el público de Buenos 
Aires conoce y sigue atentamente, como 
Pérez de Ayala, Az,>rtn. Gómez de Baquero, 
Eugenio D'Ors, Francos Rodrfguez... y a 
los periodistas actuales del tipo de Araquistain, 
Bueno, Pedroso, Alvarez del Vayo, Jerique, 
Salaverrla, Ortiz Echaglie, de la Serna, 
Rafael Marquina ... 

No ocultamos que era siempre mayor la 
influencia francesa, porque ésta ha tenido 
en todo momento, dado su carácter universal, 
un poder Invencible de difusión, pero las 
letras francesas, en lo que se refiere a la 
literatura misma, han sido. a menudo move­
diu.s y cambiantes. Nos referimos a esa pro­
ducción fugaz, impresionista, que se apodera 
precisamente de los espíritus fáciles a la 
seducción de los prestigios extraflos y más 
lejaJ\OS. 

En la lucha, en la rivalidad, el espaflol, 
siendo el idioma de la casa, de la tradición, 
de la familia, se retardaba a veces como 
consecuencia de su propio decoro de lengua 
grave, austera y para nosotros un poco cam­
panuda y demasiado inflexible. Es que teníamos 
en el oldo los amplios giros, los párrafos 
frondosos y engranados, la vasta frase, a 
veces pomposa como una colgadura, a veces 
solemne como una túnica, de los grandes 
oradores de Espafla. Pero, asl y todo, es como 
se ha salvado y ha podido entrar en su propia 
modernización, sin perder uno solo de sus 
atributos íntimos, esa esencia misma del 
idioma, su propia alma, que parece que lo 
saturara todo y para siempre, entregándolo 
con fe a la lucha que han de .librar con el 
tiempo esta clase de instituciones, fundaciones 
o monumentos. 

Dijérase que todo aquello terminó y que el 
triunfo corresponde a los que persistieron, 
a l?s que no se dejaron marear, a los que 
supieron reconocer que los idiomas tienen 
sus lineas directivas, sus autoridades y sus 
gulas, Y que la mejor manera de perfeccionarlos 
y adaptarlos es manejarse dentro de ellos mis­
mos, tal como se navega en el mar, o se penetra 
en un bosque, o se asciende una montafla. 
Algún maestro hemos tenido nosotros que ha 
planteado su disidencia en el terreno propio 
de la ciencia que rige el movimiento de los 
idiomas, de las leyes que presiden su forma­
ción, del esplritu que los alienta. Eso es ya 
de. un orden superior y corresponde, por lo 
mismo, a las deliberaciones académicas y a 
las funciones propias de la alta critica. Lo 
que a nosotros nos viene entreteniendo es 
el u·ance accidentado de la lengua en el seno 
de multitudes que se revuelven a distancia de 
la fuente originaria de que surgen los pre­
ceptos y las reglas fundamentales. 

U':1 gran hombre de letras que pudiera ser 
considerado a la vez como de Francia y de la 
Argentina, por haber llevado a nuestro país 

Hállase la misma cita en un libro último 
de don Arturo Capdevila, titulado B abel y ol 
Castellano, importante trabajo que se desen­
vuelve, por decirlo as!, a la sombra de este 
lema o pensamiento inicial : « Un orgullo 
ha dictado este libro argentino : el de hablar 
castellano. Y una cosa querría patriótlcamente 
el autor : comunicar este orgullo a toda la 
gente que lo ha~la. » La obra está dedicada 
a Enrique Larreta, a quien el seflor Capdevila 
llama, con razón y ~on gracia, (< Seflor del 
Castellano ». Las páginas a que aludo siendo 
por una parte de historia, mientras ~or otra 
seflalan los obstáculos con que aún lucha 
entre nosotros el idioma espaflol son por 
último un canto ardoroso a la Jen~a madre, 
la lengua del pasado, la lengua del porvenir, 

Alguna vez se demostrará acabadamente , e 1. 
honor de la lengua de Espafla y para comprobar 
un triunfo definitivo de la cultura argentina, 
cómo la lengua espaflola ha sobrevivido a las 
asechanzas, combinaciones, entreveros y pre­
siones a que ha estado sometida en nuestro 
medio, tan propicio a todas las evolu ­
cio~es como resistente a toda absorción, 
derivándose de aqul que la República, acaso 
sin proponérselo, ha defendido, tanto como 
su tradición, como sus fueros y como su 
independencia misma, este gran don del 
idioma qué infló las velas de las naves 
descubridoras y se incorporó a nuestra inte­
ligencia como se incorporó a nuestras venas 
la sangre misma de Espafla. 

Después de · haber visitado la Exposición 
HACED UNA ESTADIA EN 

de Sevilla 

Capital mundial de la Elegancia, del Sol, de las Flores y de las Fiestas. 
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NIZA POSE;E LOS PALACES MAS 
SUNTUOSOS Y LOS HOTELES MAS 
CONFORTABLES DEL MUNDO 

La reputación de los hoteles de Niza ya está hecha. Cualquiera sea su categoría 
ofrecen a los viajeros el máximum de confort. El número y variedad de sus tarifas 
permiten a todos vivir en Niza según sus medios y sus gustos. El viajero tiene 
la seguridad de una acog ida cortés perfecta. Los turistas pueden dirigirse para 

informes a los hoteles siguientes: 

PALAOES OLASSE B OLA SS E e 
. ALBION BUS BY 

' ALHAMBRA BRICE 

MAJESTIC 
ASTO RIA EDWARD'S 

BEAU• RIVAGE 
.. 

EXCELSIOR-HOTEL FUNEL 
NtGRESCO GRAND HOTEL DE CIMIEZ GRIMALDI 

RUHL HOTEL DE NICE 
LONDRES 

LE GRAND HOTEL 
LOUVRE RICHMOND 

LUXEMBOURG SAINT•ERMINS 
MtDITERRANtE TRIANON 

OLA SS E A MtTROPOLE 
GRAND HOTEL DU Mt-BO~ON 

. 0 1CONNOR OLASSE D ANGLETERRE LA PAIX 
CONTINENTAL PtTROGRAD ET PLAGE 

LE PALACE SUISSE EUROPE 
SPLENDID GOUNOD 

MIRAMAR LE TERMINUS HELVtTIQUE 
PLAZA ET FRANCE VEN DOME 

NATIONS . WEST- END 
ROYAL WESTMINSTER ORANGERS 

Informes Generales de estadía al SYNDICAT D'INITIATIVE, 32, rue de l'HOtel-des-Postes, NIZA 

..... 
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COMPANIA NAVIERA 

SOTA y AZNA .R 
BILBAO 

(ESPAÑA) 

Bl'QUE RECIENTEJ\IENTE BOTADO PARA LA COMPAÑIA NAVIERA SOTA Y AZNAR 

LINEAS REGULARES DE CARGA GENERAL 

LÍNEA DE SUDAMÉRICA 
SerYicio regular cada tres semanas, entre los 
puertos de Hamburgo, Rotterdam, Amberes, 
Bilbao y Gijón, y los de Montevideo, Buenos 
Aire~ y Rosario ( opc;:ional), admitiendo carga, 
con transbordo y conocimiento directo, para 
todos los puertos de la Argentina, Uruguay, 
Paraguay y Brasil. 

BUQUES QU~ HACEN 
EL SERVICIO 

Tons. 
AIZKARAI-MENDI. .. .. .. 6.000 

AGIRE-MENDI. 9.230 
ALU-MENDI .. · .. .. .. .. .. .. 6.000 

ATXERI-MENDI .. .. .. .. 6.000 

ARANTZA-MENDI ( motor ) .. .. .. S.700 
ARINDA-MENDI .. .. .. .. .. .. í).ooo 
AROLA-MENDI .. .. ' 9.270 
ALTOBIZKAR-MENDI .. .. .. ~J.270 

, 
LINEA DE 
INGLATERRA 

Servicio quincenal desde los puer­
tos de Glasgow, Liverpool y Swan­
sea a los del litoral de España. 

BUQUES QUE HACEN 
EL SERVICIO 

Ton s. 

ATXU RI-MEN DI (nuevo) .. 2.500 

ALONA-MENDI » 2. JOO 

ARALAR-MENDI ) > 2.Soo 
ANDUTZ-MENDl » 2 .500 

-- -
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! 
1 

1 
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LÍNEA DE CABOTAJE 
Servicio . ordinario y .rápido entre los puertos 
de PasaJes y Barcelona, eón escala en los 
puertos intermedios y viceversa. 

BUQUES QUE HACEN 
EL SERVICIO 

AIZKORI-MENDI .. 
ANDRAKA-MENDI .. .. . . .. .. 
ARAITZ-MEND.l .. .. 
ARNOTEGI-MENDI .. 
ARTIBA-MENDI .. .. .. .. .. .. 
ARTXANDA-MENDI.. .. .. .. .. 
BIZKARGI-MENDI .. 
ILUNTZAR-MENDI .. .. .. .. .. 
ANBOTO-MENDI motor, nuevo, 

AYALA-MENDI ( motor, nuevo). 

Ton s. 

3 .700 
3.733 
4.260 
5.360 
3.8ro 
4.936 
4.890 
3. 177 
3.800 
3.800 
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